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sala  del  teatro  ofrecerá  el  aspecto  de  un  "music-hall"  destinado 
spectáculos  de  "varietés".  Del  techo  del  teatro  penden  cuerdas  y 
lias.  Dod  trapecios  adornados  con  guirnaldas  estarán  recogidos  en 
de  los  extremos.  Los  acomodadores  entregarán  al  público  unos 
gramas  en  los  que  figurarán  los  números  que  componen  el  espec- 
ulo. A  ambos  lados  del  escenario  habrá  unos  cuadros  luminosos, 
los  que  aparecerá  oportunamente  el  número  de  orden  del  progra- 
..  Dos  escaleras,  colocadas  a  ambos  lados  del  escenario,  pondrán  en 
nunicación  éste  con  la  sala.  Comienza  la  representación.  A  toda 
;  la  saía.  Suenan  los  timbres  y  aparece  centelleante  en  los  cuadros 
mciadores  el  número  1.°  Corresponde  a  la  sinfonía.  La  orquesta, 
mediatamente,  ataca.  Terminada  la  sinfonía,  apáganse  las  luces 
la  sala  y  se  ilumina  la  batería.  En  los  cuadros  anunciadores  surge 
número  segundo.  Descérrense  las  cortinas  y  sale  a  ejecutar  su 
abajo  un  número  de  varietés,  a  elección  de  la  Empresa.  Puede  ser 
equilibrista,  un  patinador  o  una  pareja  de  bailes  acrobáticos.  El 
abajo  que  ejecutarán  será  muy  breve:  de  fres  a  cinco  minutos 
uno  máximum  La  decoración,  adecuada  al  trabajo  que  realizan  y 
índole  del  mismo.  Terminado  éste,  ciérranse  las  cortinas  y  en  los- 
írteles  luminosos  se  enciende  el  número  tercero.  Conviene  que  este 
amero,  que  puede  ser  un  clown  musical  o  un  bailarín,  ejecute  su 
abajo  delante  de  las  cortinas,  a  fin  de  poder  preparar  en  tanto'  la 
scena  para  el  número  siguiente.  Este  es  el  número  cuarto.  La  cifra 
urgirá  en  color  sobre  los  cuadros  anunciadores.  En  el  programa,  en 
tras  grandes  y  rodeado  de  estrellas,  se  leerá :  "El  FAKIR  DE 
ALIHSTAN."  Es  la  atracción  del  programa.  Descérrense  las  cortl- 
as.  La  escena  ofrecerá  el  aspecto  habitual  de  que  gustan  rodearse 
>ara  sus  ejercicios  los  artistas  taumaturgos,  prestidigitadores,  ilu- 
ilonistas    y    admiradores    del    pensamiento.    Las    paredes    vertirán    d» 


damasco  de  color  rojo.  En  el  centro  del  fondo  y  a  una  altura  de  tri 
metros,  un  gran  espejo.  Debajo  del  espejo,  un  mueble  de  dos  metr<í 
de  largo,  aproximadamente,  por  un  metro  de  ancho.  Es  una  caja  pd 
eiosa  de  estilo  indio,  de  laca,  en  colores  rojo  y  oro.  A  la  izquierda 
una  butaca,  también  de  laca,  y  su  centro,  haciendo  juego,  como  t\ 
dos  los  demás  mueble»,  con  el  arcón.  Un  gran  tablón  eriaado  de  pij 
«nos  y  púas  punzantes  y  aceradas,  y  una  escalera  de  madera,  cuyc 
travesanos  eerán  hojas  de  sable  con  el  corte  hacia  arriba, 
derecha  de  la  escena,  en  último  término,  una  caja  en  tornia  de  ai 
mario,  alta  y  estrecha,  también  de  laca.  Esta  caja  estara  preparí 
da  para  poder  hacer  por  ella  la  desaparición  de  o  na  Fgura.  En  pr 
mor  término  derecha,  otro  centro  y  su  correspondiente  silla,  tapizad?! 
como   el  sillón,    eu   seda   negra,    bordada   en   dibujos   chinos.    Sobre 

centros,   ramos  de  flores,   búcaro,   etc.,    etc. 
La    orquesta  ejecuta  un  número   cualquiera ;   el  foco   ilumina   las   coi 
tinas.  Estas  se  descorren,  e  inmediatamente  dos  criados,  de  frac,  traej 
un  gran  bastidor,  que   se  desliza  sobre  ruedas.   Todo  el  frente  lo  o< 
pa  un   enorme   cartel,   en   el   que    se  lee :    "EL    FAKIR    DE    BALIHí 
TAN."    Los    criados    salen    por    el    lado   opuesto    y    vuelven    empujandl 
otro  bastidor  exactamente  igual  que  el  anterior.    Por  el  foro,  abriendl 
una   abertura  en   las   cortinas,   hace   su   aparición    El   Fakir.   Es    u| 
hombre  joven,   fuerte  y  vigoroso ;   viste  elegantemente   de  frac,   y  to( 
su    cabeza    con    un    blanco    turbante    de   raso,    adornado    con    un   joy* 
de   esmeraldas.    Avanza   hasta  las    candilejas    y    hace   un    saludo    cer 
monioso   al  público.   Da   un   paso  atrás  y,   levantando   los  brazos,  hacl 
una    seña.    Inmediatamente   los    carteles   de    los    bastidores    se    rompe/ 
para   abrir   paso   a   Esther   y   Tommt.   Dos   reflectores   iluminan   estf 
dos  figuras   y   la   del   Fakir    separadamente,    encerraudo   cada    una    á\ 
ellas  en   un  haz   luminoso.   Los   criados  retiran   rápidamente  los  bast 
dores.    En    este    momento    preciso    es    cuando    empieza    la    representa| 
ción   de  la  obra. 


ESCENA   PRIMERA 
El  Fakir  Chantram,  Esther,  Tommy,  Criados  1.°   y  2/ 
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Fakir.— (A  una  indicación  cesa  la  música.)  Señoras...  Seño 
res...  Voy  a  intentar  divertir  y  entretener  a  ustedes  haciende 
varios  experimentos  de  magia,  prestidigitaron,  ilusionismo 
adivinación  del  pensamiento.  Me  acompañan  en  estos  ejercicios 
m4s  dos  ayudantes:  la  señorita  Esther  y  Tomimy...  (Estos  sa 
ludan,.)  Es  mi  colaborador  un  médium  excepcional,  que  presen 
taré  a  ustedes  en  el  momento  oportuno:  el  joven  Alejandro 
De  su  maravillosa  sensibilidad  puede  esperarse  todo  Pronto 
tendrán  ustedes  ocasión  de  convencerse.  Y  ahora,  antes  de  co 
menzar  mis  trabajos,  quiero  advertir  a  ustedes  lealmente  qu< 
yo  voy  a  hacer  todo  lo  posible  por  engañados  a  usted  eá... 
¿Está  esto  claro?...  Pues  adelante...  Esther...,  Tommy...,  a 
vuestros  puestos.  (Bel  bolsillo  interior  del  frac  saca  una  mi- 
núscula varita.)  He  aquí  mi  talismán...  La  varita  mágica, 
Observen  ustedes  que  no  traigo  nada,  que  no  tengo  nada 
Vean  mis  miangas...  No  hay  nada  dentro...  Es  decir,  sí...  Mis 


brazos,  naturalmente.  Mis  brazos,  que  son  un  espléndido  regalo 
que  me  hizo  mi  señora  madre...  Véanlos...  Son  muy  parecidos 
el  uno  al  otro...  Sobre  todo  el  derecho...  Fíjense,  fíjense  biQn... 
Conviene  que  se  fijen  mucho,  porque  cuanto  más  se  fijen  menos 
verán.  Procedamos  ahora  a  hacer  un  experimento  de  alta  ca- 
lidad científica...  (Se  dirige  al  mueble  del  foro,)  Este  precioso 
mueble,  regalo  de  un  anciano  sacerdote  indio,  está  vacío,  como 
ustedes  pueden  comprobar...  Yo  demostraré  que  está  vacio... 
El  sacerdote  también  me  lo  demostró  a  mí.  (Abre  el  mueble  y 
con  la  varita  golpea  en  la  tapa.)  Se  abre  así...  (Levanta  lu 
tapa,)  Y  se  hace  descender  la  parte  anterior  para  que  el  pú 
blico  adquiera  el  convencimiento  de  que  está  vacío.  (Esta  de- 
mostración la  hacen  Esther  y  Tommy.)  Está  vacío,  ¿verdad? 
(Cierran  el  mueble.  Esther  queda  apoyada  en  él.)  Pues  el  sacer- 
dote indio  resultó  ser  un  grandísimo  embustero,  porque  mur 
muró  unas  oraciones  extrañas  y  me  engañó...  Sí,  señores...  Me 
engañó  lo  mismo  que  yo  voy  a  engañar  a  ustedes...  Miren.. 
Miren...  Cuanto  más  miren  menos  van  a  ver...  Sólo  con  esta 
varita  se  opera  el  milagro...  Una  cosa  maravillosa  que  ha  cau- 
sado asombro  en  todas  las  ciudades  del  mundo...  (El  Fdkir~esTá 
1  la  derecha  del  escenario..  Esther  se  ha  separado  del  mueble, 
I  ha  venido  a  colocarse  junto  al  Fakir.  Este  hace  unos  signos 
cabalísticos,  y  con  el  gesto  ordena  a  Esther  y  a  Tommy  que 
abran  la  caja.  Estos  obedecen.  Dentro  de  la  caja,  tendido,  rígi- 
do, aparece  Alejandro.  Es  un  joven  delgado,  casi  un  niño. 
Viste  de  "smoking"  elegantísimo.  Lleva  cubierto  el  rostro  con 
una  careta  de  seda  verde.  La  música  ejecuta  una  melodía  sua- 
ve y  apagada.)  Presento  a  ustedes,  señores,  a  mi  colaborador... 
Alejandro...  Este  es  el  célebre  Alejandro.  (Le  ha  incorporado 
1  le  hace  avanzar  hasta  la  oatería.  Le  conducen  Esther  y  el 
Fakir.  En  tanto  Tommy  prepara  el  sillón,  colocándole  en  el 
centro  del  escenario.  Una  vez  hecho  esto.  Tormny  retrocede  me- 
tro y  medio  hacia  el  foro.  Esther  avanza  el  mismo  metro  y 
medio  hacia  la  batería.  A  un  tiempo  giran  y  hacen  mutis  cada 
uno  por  distinto  lado.  El  Fakir  hace  un  gesto  para  que  d?je 
de  tocar  la  orquesta.)  Encontré  a  este  muchacho  hace  dos 
años  extraviado  en  una  gran  ciudad...  Estaba  gravemente  he- 
rido y  había  perdido  la  i-memoria  hasta  el  extremo  de  no  recor- 
dar su  nombre.  Le  atendí,  le  salvé,  le  inicié  en  mis  trabajos, 
y  puedo  asegurar  a  ustedes  que  jamás  ha  existido  médium 
dotado  de  mayores  facultades...  Ustedes  tendrán  ocasión  ahora 
de  comprobarlo.  Como  a  pesar  de  todos  mis  esfuerzos  no  pui» 
lograr  que  recobrara  la  memoria,  ni  fué  posible  encontrar  a  sus 
parientes,  le  bauticé  con  el  nombre  de  Alejandro,  hoy  ya  cé- 
lebre en  todos  los  teatros  del  mundo...  Y  ahora,  comencemos 


nuestros  experimentos...  Voy  a  cubrirle  los  ojos,  y  un  espec 
tador  cualquiera  me  facilitará  un  objeto.  (Le  venda  los  ajo* 
y  desciende  a  la  sala  por  una  de  las  escalerillas  laterales.) 
Una  cosa  cualquiera...  Alejandro  adivinará  lo  que  es,  y  noi 
contará  su  historia,  si  la  tiene,  Lo  que  sí  quiero  rogar  a  to- 
dos ustedes  es  que,  mientras  duran  estos  experimentos,  nc 
hagan  ruido.  Alejandro  se  halla  en  estado  semihipnótico, 
una  manifestación  ruidosa  cualquiera  sería  para  él  de  gravea 
consecuencias...  Muchas  gracias.  (En  el  público.)  ¿Tienen  us 
tedes  la  bondad?  (El  doctor  Sterling  se  pone  en  pie,  y  c'es 
de  su  butaca  alarga  un  reloj,  que  coge  el  Fakir.)  Muchas  gra 
cías,  señor.  (Vuélvese  de  cara  al  escenario  y  se  dirige  coi 
autoridad  a  Alejandro.)  ¿Qué  tengo  en  la  mano? 

Alejandro. — (Desde  el  escenario.)   Un  reloj. 

Fakie. — (En  el  pasillo  de  butacas.)  ¿Como  es  el  reloj? 

(La  voz  y  la  manera  de  hablar  de  Alejandro  son  algo  ex- 
trañas; hay  un  poco  de  temor  en  sus  palabras.  La  voz  de 
Fakir  es,  por  el  contrario,  pausada  y  autoritaria.) 

Alejandro. — Es  de  oro...  Tiene  dos  tapas. 

Fakir. — ¿Y  qué  más? 

Alejandro. — Tiene  dos  iniciales. 

Fakir. — ¿Qué  iniciales  son? 

Alejandro. — (Después  de  dudar  un  instante.)   Las  inicial 
son...   J.  S. 

(El  público  comprueba  que,  en  efecto,  son  exactas.) 

Fakir. — Muy  bien...  J.  S...  Vamos  a  ver  si  puedes  deci 
nos  el  número  del  reloj...  Concentra  bien  tu  pensamiento. 

Alejandro. — (Después  de  una  pausa.)  El  número  del  reí 
es  el  30.931. 

Fakir. —  (Mostrando  el  reloj. ¡  Es  exacto...  Hagan  el  favor 
¿De  quién  es  este  reloj?  (El  doctor  Sterling  levanta  la  man 
el  Fakir  le  devuelve  el  reloj.)  Muchas  gracias.  ¿Otra  cosa? 
Un  objeto  cualquiera.  No  imiporta....  (La  señora  de  Pink,  qi 
estará  ocupando  una  butaca  del  pasillo,  tiende  al  Fakir  un 
mano,  que  éste  coge  y  sostiene  en  alto.)  Fíjate  en  esta 
ñora,  Alejandro...  ¿Qué  tiene  en  la  mano? 

Alejandro. — (Dudando.)   Es...  una  sortija. 

Fakir. — Descríbela. 

Alejandro. — Es  una  sortija...  con  una  esmeralda. 

Fakir. — ¿Tiene   alguna   particularidad   esta   sortija'.' 

Alejandro. — Sí.    ;Que  es  falsa! 

Fakir. — (Soltando  la  muño  de  la  señora  de  Pink.)  ¿Oti 
objeto,  señores?  (El  señor  Córner  llama  la  atención  del  V 
kir,  de  vez  en  cuando,  sin  que  éste  lo  advierta.)  Lo  que  n 
tedes  quieran.    (Coge  un  carnet   que  le  ofrece  Un   señor   d 
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tlico,  y  dirigiéndose  al  mismo  tiempo  al  señor  Cornos.) 
pues  usted.  (En  voz  alta,  a  Alejandro.)  ¿Qué  es  esto,  Alé- 
dro? 

Alejandro.— Un  carnet  d«  socio  do  un  Club  de  fútbol. 

Fakir. — ¿De  qué  Club? 

Alejandro. — De  la  Universidad... 

Fakir. — ¿Qué  número  lleva? 

Alejandro. — 1...   3...    9... 

Fakir. — ¿Puedes  decirme  el  nombre  del  dueño  del  carnet? 

Alejandro. — (Dudando.)   P... 

Fakir. — No.   Fíjate  bien. 

Alejandro. — A.  F. 

Fakir. — Te  equivocas...  Atención,  atención... 

Alejandro. — R.   S.  Braiton. 

Fakir. — Muy  bien...  ¿Es  de  usted  el  carnet?  (Devolvién- 
oselo.)  ¿Otra  cosa?  (El  señor  Córner  vuelve  a  llamar  la 
tención  del  Fakir.)  ¿Qué  desea  usted? 

Córner. — Me  llamo  Matías  Córner,  soy  soltero,  y  desearía 
ue  adivinara  cómo  se  llamará  mi  futura  esposa,  si  me  caso 

gún  día. 

Fakir. — Haremos  lo  posible.  Alejandro,  el  señor  Córner  de- 
sea saber  cómo  se  llamará  su  futura  esposa. 

Alejandro. — La  fujtura  esposa  del  señor  Córner  se  llamará 
la  señora  de  Córner. 

Fakir, — ¿No  he  dicho  a  ustedes  que  es  extraordinario?... 
Ya  lo  ven:  es  un  médium  que  bromea  y  todo...  (Avanzando 
por  el  pasillo  de  butacas,  para  entrar  por  delante  de  la  pri- 
mera fila,  en  dirección  a  la  escalerilla  del  escenario.)  ¿Algo 
más,  señores?...  Lo  que  ustedes  quieran.  No  importa  lo  que 
Bea...  (Al  cruzar  por  delante  de  los  espectadores  que  ocupan 
la  fila  primera,  el  Fakir,  de  pronto,  se  detiene  sorprendido, 
haciendo  un  gesto  de  asombro.  Es  que  ha  visto  a  Elena,  que. 
sentada  en  una  butaca  de  la  fila  segunda,  le  enseña  un  ob- 
jeto. En  la  butaca  de  al  lado  hállase  Juan  Morton,  hombre 
de  unos  cincuenta  y  cinco  años,  cabellos  grises,  elegante.  Mor- 
ton tendrá  el  aspecto  de  un  hombre  satisfecho  y  presuntuoso. 
Parece  que  lo  posee  todo:  vigor,  riqueza,  bienestar.  A  su  lado, 
Elena,  también  elegantemente  vestida  con  traje  de  noche  y 
salida  de  teatro,  aparece  tímida  y  sumisa.  Es  bellísima,  y 
representará  de  diecisiete  a  dieciocho  años.  En  su  rostro 
hay  un  cierto  tinte  de  melancolía  y  tristeza.  Contempla  ai 
Fakir  con  extraordinario  interés.  El  Fakir,  por  su  parte,  ha 
experimentado  una  gran  turbación  al  ver  a  Elena.  En  la  mi- 
rada del  Fakir  habrá  extrañeza,  duda,  admiración.  Se  detie- 
ne ante  ella  un  instante,  luchando  por  recobrar  el  burlón  do- 
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minio  de  sí  mismo.  Por  fin,  muy  cortésmente,  dice:)  ¿Qui< 
usted  que  adivine  lo  que  es  esto? 
Elena. — (Tendiéndole  un  objeto.)  Sí,  señor. 
(Hay  un  momento  de  silencio,   interrumpido  por  él  a 
Morton,  que  grita  indignado.) 
Morton. — ¿Qué  le  has  dado? 
Elena. — fEl  broche. 

Morton. — Estás   laca...   Pídeselo.   No   quiero   que   llamea 
atención. 
Elena. — Pero  ¿qué  it'iene  de  particular? 
Fakie. — Alejandro... 

Morton. — No,   señor,   no.   Haiga  usted  el  favor   de   devolví 
esa  alhaja. 
Elena. — No  llamtes  la  atención. 

Morton. — Quien  la  llama  eres  tú...   (Al  Fakir.)  Devuólví 
r.síed  eso. 

Fakir. — Perdone  usted,  señor,  pero  ha  sido  ella  la  que 
querido... 
Morton. — Pues  yo  no  quiero,   ¡ea! 
Fakir. — Yo  délo  ser  galante  con  las  damas.  Si  ella  me 
pide...   (Al  escenario.)   Alejandro... 

Morton. — (Levantándose.)    Soy  el  tuitor  de  esta  señorita 
le  ordeno  que  ahora  mjisímio  devuelva  esa  alhaja. 
Elena. — jNos  estamos  poniendo  en  ridículo! 
Morton. — O  la  devuelve  usted,  o  Hamo  a  la  policía. 
Fakir. — Está   us'ed   interrumpiendo   el  espectáculo. 
Elena. —  ¡Qué  vergüenza! 

Fakir.-^A  Alejandro.)  Alejandro,  ¿qué  tiene  de  partlculí 
esta  joya? 

Alejandro. — (Pénese  en  pie.  sobresaltado.   Comienza  a  fc<| 
blar  con  frase  entrecortada.  >  Es...  una  araña;  una  araña 
oro...  Es  una  historia...  Sí,  sí,  una  historia... 

(El  Fakir  ha  ido  avanzando  hacia  el  escenario.  De  pronü 
él  señor  Morton,  decidido  a  recuperar  la  joya  y  a  lmpe&\ 
que  se  realice  el  experimento,  sale  de  la  fila  de  butacas 
sube  al  escenario,   deteniendo  violentamente  al  Fakir  en 
escalerilla.) 
Morton. — He  dicho  que  no,  y  usted  no  se  hurla  de  mí. 
Elena. — ¿Qué  vas  a  hacer? 
Fakir. — Continúa,  Alejandro,   continua. 
Morton. — No  continuará,  oorque  yo  no  quiero.  Ya  me  est| 
usted  devolviendo  esa  alhaja. 
tt'akir. — j  Caballero  !... 

Morton. — De  grado  o  por  fuerza...   f Acomete  al  Fakir. 
este  momento  se  apagan  las  luces,  quedando  la  sala  y  la 
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tena  en  la  más  profunda  oscuridad.  Oyese  la  lucha  de  un  mo- 
llento. Suena  un  disparo.  Un  cuerpo  cae  al  suelo.  De  todos 
)artes  salen  gritos:    ¡Luz!    ¡Luz!    ¡Dar  luz!) 

Voces.— (D entro.)  ¿Pero  quién  ha  apagado  la  luz?  ¿Quién 
ía  tocado  el  cuadro? 

Fakir. — ¡Luz!    ¡Pronto...,  den  luz!... 

Voces.— ¡Luz!...   ¡Luz!... 

(Se  encienden  las  luces.  El  escenario  está  lleno  de  gente. 
Tramoyistas,  carpinteros,  artistas,  electricistas  y  comparsas, 
\e  asoman  y  cruzan  de  un  lado  a  otro,  intrigados  y  curiosos.  En 
a  escalerilla  del  escenario,  entre  éste  y  el  publico,  el  Fakir, 
m  pie,  y  tendido  de  bruces  en  el  suelo  el  señor  Morton,  que 
10  da  señales  de  vida.  Los  músicos  se  han  puesto  en  pie  en 

I  a  orquesta.  Elena  abandona  su  butaca  y  se  dirige  precipita 
lamente  al  escenario,  acongojada  y  llorosa.  En   el  escenario 
e  habrá  operado  un  pequeño  cambio:   antes  de  apagarse  las 
uces,  Alejandro,  sentado  en  la  butaca,  daba  frente  al  públi- 
io;  ahora  la  butaca  se  ha  deslizado  hacia  la  izquierda  del 
isccnario  y  está  vuelta  de  espaldas.  Alejandro  continúa  sen- 
lado,  pero  vuelto  de  espaldas,  naturalmente,   al  público.  Ma- 
x>ne,  enfurecido,  sale  al  escenario.) 
Malone.— ¿Quién  ha  apagado  la  luz?...  ¿Quién  ha  sido? 
Fakir. — Pronto...  Avisen  al  Director  y  que  trasladen  al  he- 
ido  al  botiquín. 
Malone. — (A  los  acomodadores.}  Busquen  ustedes  al  Direc- 
or.   ¡Que  venga  en  seguida! 

Elena. — (De   rodillas   junto    al    cuerpo    de    Morton.)     ¡Dios 
mío!   Pero  contéstame...    ¡Habla!... 
Fakir. — Calma,  calma... 

Elena. — Pero  si  no  me  contesta...    ¡Qué  horror! 
(A  todo  correr,  sin  poder  respirar  apenas,  entra  por  el  pa- 
sillo de  butacas  un  hombre  elegantemente  vestido  de  frac,  gor- 
dinflón y  con  cara  de  fraile.  Es  el  señor  Tamburini,  director 
fe  la  compañía  de  varietés.} 
Tamburini.— ¿(Corriendo.)  ¿Qué  pasa,  qué  pasa? 
Elena. — (Levantándose  y  colocándose  delante  del  cuerpo  de 
M,;   Morton.)  ¿Quién  es  usted? 
'      Tamburini.— Tamburini...  ¿No  me  conoce  usted?  Soy  Tam- 
burini..., el  Director  de  la  compañía...  ¿Qué  ha  sucedido? 

Elena.-—  (Llorando.)    Le    han    asesinado,    mire    usted.    ¡Se 
muere! 

Fakir.— Una  cosa  incomiprensible...  Aquí  mismo...   Casa  en 
mis  brazos,  acaban  de  asesinar  a  este  hombre. 
Tamburini. — ¡Malone!     ¡Electricista! ... 
Malone. — Ya  vamos,  ya. 


13 


(Sale  Malone  con  dos  criados  comparsas.) 

Tambltbini. — Llévenle  -ustedes  a  mi  despacho...  Preparen 
botiquín. 

(Rápidamente  cogen  a  Morton  y  se  lo  llevan.  Elena  pret 
de  seguirlos,  pero  el  Fakir,  suavemente,  la  detiene.) 

Fakib. — Serénese  usted,  señorita,  y  siéntese...  Tranqu 
cese...  (En  el  escenario  hay  una  gran  confusión.  Todos  1 
de  un  lado  a  otro  comentando  lo  ocurrido.)  Hagan  el  favor 
apartarse...  Siéntese  usted  aquí,  señorita...  (Se  sienta  Elen 

Elena. — Gracias. 

Fakir. — A  ver,  el  médico  del  teatro... 

Tambttbini. — (Que  continúa  dando  disposiciones.)  No  est 
Me  avisó  que  no  podía  venir  esta  noche...  Ahora  lo  urge 
es  avisar  al  comisario. 

Fakir. — Estará   ocupando  su  localidad... 

Tambttbini. — Quizá  esté  por  los  pasillos...  ¿No  está  el 
misario? 

Fakir. — ¿Qué  localidad  tiene? 

Tambubini. — El  palco  entresuelo  número  nueve.  Aquél.  J 
debe  estar...  (Dirigiéndose  a  los  que  ocupan  el  palco.)  ¿E 
el  señor  comisario  del  distrito? 

Caballero. — (Desde   el   palco.)    No    le    conocemos...    A 
otros  nos  ha  regalado  este  palco  el  tío  de  un  amigo  de 
mujer,  que  conoce  al  señor  comisario... 

Fakir. —  ¡Ah! 

Tamburini. — ¿Entonces  no  ha  venido  el  señor  comisario 

Caballebo. — (Desde  el  palco.)   No,  señor;   según  parece 
nía  mucho  que  hacer,   y   nos  ha  regalado  el  palco  para 
nos  divirtiéramos;   y,  por  lo  que  pasa,    ¡sí  que  nos  vamos 
divertir! 

Tamburini. — ¡Claro,  claro! 

Malone. — (Saliendo.)    ¡Un  médico!...    ¡Un  médico! 

Fakib. — Sí,  sí...  En  seguida.  ¿No  habrá  un  médico  en 
público,  que  quiera  hacer  el  favor  de  atender  al  herido? 

Doctob  Milleston. — (Levantándose.)  Yo,  yo  voy  ano 
Perdonen  ustedes,  pero  me  ha  parecido  que  todo  esto  no 
verdad...  Creí  que  formaba  parte  del  programa  del  esi 
táculo... 

Steeling. — (Levantándose.)   Yo  también  soy  médico... 

Fakir.— ipues  hagan  ustedes  ed  favor  d«  subir  loa  do 
Por  aquí...  (Suben  al  escenario.)  Por  aquí...  (Les  acompc 
hasta  la  puerta.  El  doctor  Milleston  y  el  doctor  Sterli 
vanse.) 

Taíeburini. — (Al   público.)    Señoras...    Yo    ruego    a    usté 


que  perdonen.  Es  la  prim/era  vez  que  ocurre  esto  en  mi  tea- 
tro... Pero,  en  fin,  supongo  que  el  incidente  pasará  y  podre- 
mos reanudar  el  espectáculo.  Lo  que  sí  quiero  hacer  constar 
es  que  no  se  trata  de  una  rédame...  Yo  ya  sé  que  este  dolo- 
roso accidente  va  a  proporcionarme  una  gran  propaganda... 
Pero  no  se  me  había  ocurrido.  (En  este  'momento  entra  apre- 
suradamente el  Comisario  Schimith  por  el  pasillo  de  butacas.) 
¡Ah,  el  comisario!  Adelamlte,  señor  comisario...  Buenas  no- 
ches, señor  comisario...  Le  esperábamos  a  usted,  señor  comi- 
sario... 

Comisario. — Ya  me  he  entenado,  ya...  Buenas  noches,  se- 
ñores... ¿Qué  ha  sido? 

(Sute  al  escenario.  El  Fakir  le  mira  con  cierta  descon- 
fianza.) 

Tamburini. — Pues  verá  usted...  Una  cesa  extraordinaria. 
Aquí  mismo  han  herido   a  un  espectador. 

Comisario. — (Al  público.)  Que  no  salga  nadie  de  la  sala. 
La  policía  vigila  todas  ilas  puertas.  (A  los  músicos.)  Ustedes, 
hagan  el  favor  de  sentarse.  (Los  músicos  obedecen.)  ¿Dónde 
está  el  herido? 

Tamburini. — iLe  han  trasladado  a  mi  despacho.  Le  están 
viendo  dos  médicos. 

(Mientras  dura  este  diálogo,  el  comisario  y  el  fakir  se  vi- 
gilan disimuladamente,  mirándose,  de  vez  en  cuando,  de  reo- 
jo. El  Fakir  trata  ahora  de  aproximarse,  distraídamente,  al 
lugar  donde  se  halla  Alejandro,  hundido  en  la  butaca  y  sin 
poner  atención  en  nada  de  lo  que  sucede.) 

Comisario. — ^Cerrándole  el  paso.)   ¿Dónde  va  usted? 

Fakir. — Voy  a  ver  cómjo  se  encuentra  Alejandro,  mi  com- 
pañero de  trabajo... 

(Elena,  más  tranquila,  no  aparta  su  mirada  de  Alejandro.) 

Comisario, — ¿Qué   le   sucede   a   su   compañero? 

Fakir. — No  sé;  pero  (todos  estos  incidentes  pueden  influir 
gravemente  en  su  estado... 

Comisario. — Muy  bien...  Ya  le  cuidaremos  nosotros...  Usted 
siga  donde  estaba. 

(El  comisario  y  Tamburini  se  dirigen  al  lugar  donde  se 
halla  Alejandro.  Tamburini  se  coloca  delante  de  él.  Tommy 
le  coge  una  mano  y  se  la  acaricia  suavemente.) 

Tamburini. — ¿Estás  mejor?...  ¿Qué  sientes? 

Comisario.— i  Pero  si  está  desmayado!...  ¿Quién  es  «ate 
joven? 

Fakir. — Ya  se  lo  he  dicho  a  usted    Es  mi  colaborador .   £81 

i  5 


médium  que  me  ayuda  en  mi  trabajo.  Sufre  una  crisis  n 
viosa  muy  aguda,  y  sería  conveniente  trasladarle  a  nuest 
camerino.    (Intentando   acercarse.) 

Comisario. —  ¡Quieto    he   dicho!...    Usted  siga  ahí,    sin 
verse.  Donde  yo  le  pueda  vigilar.   (A  Tommy.j  Llévese  a  e: 
joven,  y  que  repose  hasta  que  yo  le  necesite.    (Tommy  y  t< 
comparsa  se  llevan  a  Alejandro.  En  este  momento  Elena 
levanta  y  quiere  salir  detrás  de  Alejandro,  pero  el  comisar 
la  detiene.)  Un  momento,  señorita...  Usted  tampoco  puede  m| 
verse  de  aquí.   (A  Tamburini.)  Señor  director,  que  telefone^ 
a  la  Jefatura  para  que  venga  el  señor  inspector  general.  (V 
rápidamente   Tamourini.)    Y  ahora,   fuera  de  aquí   estorbos 
Cada  uno  a  su  sitio.  Telefoneen  al  hospital  para  que  enví 
una  ambulancia  que  recoja   al  herido.    (A   los  tramoyistas 
artistas.)    Vamos,   vamos,    ¡fuera   de   aquí!    (Vanse   todos, 
distintas  direcciones.) 

Elena. — ¿Por  qué  le  van  a  llevar  al  hospital?  Que  le  tra 
laden  a  casa... 

Comisario. — No  es  posible,  señorita. 

Tommy. — (Entra  corriendo.)  ¡Señol  comisalio,  señol  com 
salió!...  Dice  el  doctol  que  el  helido  está  glavísimo...  Que  hs 
que  trasládale  al  hospital  en  seguida.  Tiene  la  bala  deba, 
del  colazón... 

Fakir. — (Dirigiéndose  rápidamente  al  público.)  Segúrame 
te,  en  el  público  habrá  alguien  que  no  tenga  inconvenieu 
en  prestar  su  auto.  Es  una  obra  humanitaria...  (Un  joven  el 
gante  se  levanta  de  una  "butaca.) 

Bill. — Del  mío;  pueden  disponer  del  mío. 

Dick. — (También  joven  y  elegante.  Ocupa  la  butaca  \nm 
diata  a  Bill.)  Del  mío,  del  mío. 

Fakir. — Mil  gracias...   Basta  con  uno. 

Bill. — Es  el  mismo...  Nosotros  tenemos  un  coche  en  1 
puerta. 

Dick. — Está  en  la  puerta. 

Bill. — Ademas,  el  caballero  herido  es  un  amigo  nuestro. 
"'  Comisario. — ¿Le  conocen  ustedes? 

Bill. — Sí,  señor. 

Fakir. — Pues  vengan,  vengan  de  prisa,  porque  la  cosa  urge 
Por  aquí...  (Bill  y  Dick  se  dirigen  al  escenario.)  Saldrán  u 
tedes  por  la  puerta  del  escenario... 

Comisario.— 'Un  momento...  Sus  nombres...  (Bill  y  Dick  e 
tregan  sus  tarjetas.)  Perfectamente...  Un  agente  acompañará 
ustedes  y  los  traerá  aquí  otra  vez. 

Bill. — Como  usted  guste,  señor  comisario. 
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Com sabio. — (Al  Fakir.)  Y  ahora  usted  haga  ©1  relato  de  lo 
urrido. 

Fakir. — Poco  puedo  decir...  En  ©1  curso  de  la  representación 
ye   que   interrumpir    mi   trabajo   porque    un    caballero    que 
omipañaba  a  esta  señorita  se  opuso  violentamente  a  que  me 
Bra  una  alhaja  para  hacer  más  experimentos.  Saltó  al  esce- 
rió,  se  abalanzó  sobre  mil,  y  en  aquel  preciso  momento  se 
agaron  las  luces  y  sonó  un  disparo.  Cuando  volvió  la  luz  le 
a  mis  pies  sin  dar  señales  de  vida. 
Comisario. — ¿De  dónde  partió  el  disparo? 
Fakir. — >¡Ah!  Eso  sí  que  no  lo  sé. 
Comisario. — ¿Dice  usted  la  verdad? 

Fakir. — Digo  lo  que  sé...  Si  supiera  más,  más  diría.  Sin  em- 
rgo,  me  parece  que  el  tiro  sonó  a  su  espalda...  Detrás  de  él. 
Comisario. — Verá  usted  qué  pronto  sabemos  de  dónde  salió 
tiro.  (A  Elena.)  Señorita...  No  conviene  qr.e  esté  usted  aquí 
lentras  practico  estas  averiguad ones.,  (A  Tommy.)  Haga  el 
vor  de  llevarla  a  unía  habitación.  Ya  la  llamaré  cuando  He- 
site interrogarla.  (Van  se  Elena  y  Tommy.) 
Comisario. — (Al  público.)  ¿Alguno  de  ustedes  puede  darme 
a  indicación?  ¿No  sabe  nadie  de  dónde  partió  el  disparo? 
'aja  por  la  escalerilla.)  ¿Un  detalle?  ¿Un  indicio?  Piensen 
e  todos  tenemos  el  deber  de  ayudar  a  la  Justicia.  ¿No  vio 
die  lo  que  pasó?  (La  señora  de  Pink  lia  comenzado  a  poner- 

el  aoi'igo  y  se  dispone  a  marcharse.  El  agente  Blind,  que 
tá  en  la  puerta  de  butacas,  avanza  "hasta  el  centro  de  la  sala 
la  detiene.) 

Blind. — Señora...  Haga  usted  el  favor  de  volverse  a  su  lo- 
lidad. 

|»ink.— ¿Yo?  ¿Por  qué? 
Blind. — Porque  no  puede  salir  nadie. 
Pink. — ¿Quién  va  a  impedir  que  yo  me  vaya? 
Comisario. — (En  el  pasillo.)  ¿Qué  sucede? 
Blind. — Esta  señora,  que  quiere  marcharse. 
Comisario. — Haga  usted  el  favor  de  volver  a  su  localidad. 
Pink. — (A  Blind.)   ¡Oiga,  oiga!  No  me  empuje  usted,  ¿eh? 
Blind. — Usted  perdone... 

Pink. — (Al  Comisario.)  ¿Me  puede  usted  oír  dos  palabras? 
Comisario. — Las  que  usted  quiera,  señora. 
Pink. — Soy   casada,   tengo    un   niño   de  pecho;    mi   marido 

ha  quedado  en  casa  esperan donne,  ai  cuidado  del  niño. 
Comisario. — ¿Y  qué? 
Pink. — ¿Cón>o   que...  y  qué?  Hombre,  pues  me  gusta.   Que 

Ingo  que  ir  a  mi  casa...  A  mi  marido  le  va  a  intranquilizar 
l  tardianza... 
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Comisabio. — ¿Lo '  esencial  es  que  el  niño  no  esté  solo,  y 
está  allí  su  esposo  para  cuidarle. 

Pink. — 'Pero  es  que... 

Comisario. — ¿Qué? 

Pink. — Que  es  la  hora  de  darle  el  pecho  al  niño,  y  esto 
lo  puede  hacer  mi  esposo. 

Comisario.— Pues  lo  siento  mucho,  señora;  pero  usted 
puede  salir  de  aquí. 

Pink. — ¿Que  no  puedo  salir? 

Comisario. — ¿Se  puede  saber  por  qué  la  deja  a  usted  su 
poso  venir  sola  al  teaítro? 

Pink. — ¿Pero  no  se  lo  he  dicho  a  usted?  Es  por  el  niñ 
Como  no  podemos  traerle,  vengo  yo,  veo  la  primera  parte 
programa,  y  luego  voy  a  casa,  le  doy  la  contraseña  y  viene 
esposo  a  ver  la  segunda  parte. 

Comisario. — No  está  mal...  Señor  Blind  (Al  agente.), 
deje  usted  salir  a  esta  señora  del  teatro. 

Pink. — ¿Que  no?  ¡Lo  veremos! 

Comisario. — Un  mon>ento,  señora...  ¿Usted  sahe  quién  ti 
el  disparo? 

Pink. — Yo  qué  voy  a  saber,  hombre  de  Dios.  Lo  que  qui 
es  irme  a  mi  casa  y  me  iré.  ¡Vaya  si  me  iré!  (Vase  por  el 
sillo  de  butacas.) 

Blind. — Ya  ha  oído  usted  lo  que  ha  dicho  el  comisario. 

Pink. — A  mí  no  míe  imjporta  un  comino  lo  que  diga  el 
misario. 

Blind. — Señora... 

Pink. —  ¡Déjeme  usted  en  paz!   (Vanse  de  lo  sala.) 

Comisario. — Prosigamos  nuestra  investigación. 

Fakir. — (Desde  el  escenario.)  Maestro...  (Al  director  de 
questa.)  ¿Ustedes  se  dieron  cuenta?  ¿Vieron  algo  de  lo  s 
dido? 

Comisario. — Haga-  usted  el  favor  de  no  meterse  en  lo  que 
le  importa.  El  que  tiene  que  hacer  las  investigaciones  soy 
(Al  director  de  orquesta.)  Vamos  a  ver,  maestro,  ¿puede 
ted  indicarme  de  dónde  salió  el  disparo? 

Maestro. — ¡Sí,  señor.  El  tiro  salió  de  allí.  (Señala  a  un  £ 
to  de  la  izquierda.  Inmediatamente  se  produce  un  fenóm 
curioso.  Todos  los  músicos,  a  la  vez,  se  levantan,  y  Jiabland 
un  mismo  tiempo  señalan  distintos  lugares.)  "No,  señor,  el 
salió  por  allí."  "Ca,  homíbre,  sonó  por  aquí,  por  la  derec 
"Estoy  seguro  que  salió  de  allí."  "No,  no,  fué  de  aquel  la< 
(Etcétera,  etc.  Como  todos  hablan  a  un  mismo  tiempo  y  nc 
entineden,  el  comisario  impone  silencio.) 

Comisario.— «Bien...  Basta  ya...  Haga  el  favor  de  hablar 
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|j¿o,  uno.  No  fray  (.píen  se  entienda.  Ustedes  tienen  que  haber 
teto  algo,  porque  el  suceso  se  ha  desarrollado  aquí,  a  la  vista 
e  ustedes..,  Vale  la  pena  de  que  digan  lo  que  sepan.  Lo  qu« 
jáyan  observado.    (Mientras  hablan  ha  vuelto  a  subir  el  Co- 
visario  al  escenario.  De  pronto  ve  al  Fakir  que  se  inclina  para 
ecoger  un  objeto  del  suelo,.  El  Fakir  ha  visto  un  revólver  en 
l  suelo,  junto  a  las  candilejas,  y  lo  ha  recogido  apresurada- 
nente,  tratando  de  guardárselo.)    ¡En!   ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ha 
¡ogido  usted  del  suelo? 
Fakir. — Uin  revólver  que  estaba  ahí. 
Comisario. — (Cogiéndole.)  ¿Es  de  usted? 
Fakir. — Yo  no  llevo  armas  nunca. 

Comisario. — (Decepcionado  al  ver  que  el  cargador  está  in- 
acto.)  Tiene  todas  las  balas.  Con  este  revólver  no  se  ha  hecho 
m  solo  disparo. 
Fakir. — ¡Debe  haber  otro  por  ahí. 
Comisario. — ¿Por  qué  sabe  usted  que  hay  otro? 
Fakir. — Homibre,  si  éste  tiene  todas  las  cápsulas,  indudable 
nente,  el  disparo  se  ha  hecho  con  otro. 

Comisario. — Es  verdad...  Es  una  razón...  Pero  voy  a  regis- 
rarle  a  usíted. 

Fakir. — Puede  usted  hacer  lo  que  guste.    (El  Comisario  se 
acerca  para  registrarle.)  Un  momento,  señor  (Saca  del  bolsillo 
nterior  del  frac  un  retrato  y  procura  ocultarle,) 
Comisario. — ¿Qué  es  eso? 
Fakir. — Un  retrato. 
Comisario. — ¿Un  retrato  de  quién? 

Fakir. — Ay,  amigo  unío...  Usted  perdonará,  pero  yo  soy  un 
caballero. 

Comisario. — Venga  el  retrato.  (Mirándole.)  ¿Conoce  usted  al 
herido? 
Fakir. — No,  señor. 

Comisario. — Es  extraño...   ¿Tampoco  conocía  usted  a  la  jo- 
ven que  iba  con  él? 
Fakir. — Tampoco. 

Comisario. — Y,  ¡sin  emhargo,  este  retrato  se  parece  mucho 
«  esa  señorita  que  estaba  aquí.  ¿Por  qué  le  tenía  usted  en  el 
bolsillo? 
Fakir. — Porque  le  llevo  siemjpre. 

Comisario.— Bien.  No  lo  quiere  usted  decir.  Cuando  venga 
el  Jefe  superior  ya  se  las  entenderá  con  usted. 

Fakir. — Al  Jefe  superior  le  diré  lo  mismo  que  a  usted.  (En 
este  momento  óyense  ruidos  de  pasos  y  conversaciones,  y  en- 
tran por  el  pasillo  de  butacas  el  Jefe  superior  de  Policía, 
Riley,  seguido  de  seis  inspectores    vestidos  de  paisano.  De- 
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tras  de  ellos,  Tamburini,  que  se  esfuerza  por  aparecer  obse 
quioso  y  cordial.) 

Riley. — Bien,  bien...  Ahora  lo  averiguaremos  todo.  Las  mí 
didas  adoptadas  están  bien. 

Comisario. —  ¡Ah!   Aquí  está  el  Jefe  superior. 

Riley. — ¿Dónde  está  el  Director  de  la  Compañía? 

Tamburini. — Presenite...  Soy  yo,  Tamburini.  Desde  que  ocv. 
rrió  el  accidente  no  he  dejado  de  trabajar  para  esclarecer  € 
suceso.  Puede  usted  creer  que  es  la  primera  vez  que  me  ocurr 
esto.  En  mi  teatro  ha  habido  discusiones,  riñas,  pateos...  Pero 
¡vamos!,  un  asesinato...  Es  la  primera  vez...  La  primera. 

Riley. — Ya  sé  lo  que  ha  ocurrido,  ya.  Una  disputa,...  Ü3 
apagón...  El  disparo...  ¿Y  el  herido? 

Tamburini. — En  mi  despacho,  con  los  médicos. 

Riley. — (Al  público.)  Ruego  a  ustedes  que  no  se  alarmen.. 
Las  puertas  están  custodiadas  por  la  policía,  y  si  alguien  ir 
tentara  estorbar  la  acción  de  la  Jusiticia,  no  perderemos  el  tiera 
po  en  contemplaciones.  (A  los  policías.)  Síganme  ustedes 
(Riley  sude  al  escenario.  Los  seis  policías,  al  llegar  a  la  orque¿ 
ta,  se  dividen,  subiendo  al  escenario  tres  por  cada  lado.  A  lo 
policías.)  Usted,  allí.  (Colocándole  a  la  derecha  de  la  escena., 
Usted,  allí.  (En  la  izquierda.)  Coloqúese  usted  aquí.  (Junto 
mueble.)  Y  usted,  en  aquel  lado.  Ustedes  dos  vayan  al  ve 
tíbulo.   (Vanse  dos  policías,  atravesando  la  sala.) 

Comisario. — (A  un  policía. JDiga  usted  que  traigan  a 
joven,  si  se  encuentra  ya  bien.  (Tase  el  policía.  Al  Jefe  supt 
rior.)  Ya  he  interrogado  a  ese  hombre  (Por  el  Fakir.),  porqu 
el  suceso  ocurrió  mientras  él  estaba  trabajando.  Una  señorit; 
le  ofreció  una  alhaja  para  hacer  no  sé  qué  experimento; 
caballero  que  la  acompañaba  se  opuso  y  hubo  una  pequen; 
disputa.  Le  he  registrado,  encontrándole  este  retrato  y  est< 
revólver,  que  fingía  recoger  del  suelo.  (Riley  guarda  el  retraU 
y  registra  el  revólver.  Entra  Tommy  y  Un  Criado  conducientft 
a  Alejandro.  Artistas  tramoyistas  y  carpinteros  le  acampa 
ñan,  quedando,  curiosos,  entre  bastidores.) 

Riley. — El  cargador  está  intacto. 

Comisario. — Sí,  señor.  Con  éste  no  se  ha  disparado,  (j 
Tommy.)  Conduzcan  también  a  esa  señorita. 

Riley. — (Se  guarda  el  revólver  y  el  retrato.)  Vamos  a  ve 
qué  le  pasa  a  este  muchacho.  Pero  despejen  ustedes.  (Entn 
Elena  por  el  foro  izquierda.) 

Elena. — (Al  ver  a  Alejandro  se  inmuta.)   ¡Oh! 

Riley. — ¿Quién  es  esta  señorita? 

Fakir. — Es  la  joven  que  acompañaba  al  herido. 

Riley. — ¿Cómo  se  llama  usted? 
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Elena.— Elena  Beverley. 

Riley.— Y  el  herido,  ¿cómo  se  llama? 

Elena. — Juan  Morton. 

Riley.— ¿Qué  parentesco  tiene  usted  con  él? 

Elena. — Es  mi  tutor.  (Alejandro  hace  un  movimiento  en  la 
¡silla.) 

Riley. — ¿Qué  le  sucede  aquí  al  enmascarado?  ¿Por  qué  lleva 
esa  máscara?  ¿Quién  es  este  joven? 

Fakir. — Es  Alejandro,  mi  ayudante,  y  la  máscara  es  el  com- 
plemento de  nuestros  trabajos...  Le  hago  siempre  salir  con  el 
antifaz.  Es  mas  decorativo. 

Riley. — ¿Y  es  posible  que  no  se  les  haya  ocurrido  a  ustedes 
quitarle  la  máscara?  ¡Retírense  todos!  ¿En  qué  estaba  usted 
pensando,  señor  Comisario?  (Arrancándole  el  antifaz.)  ¡Una 
cosa  tan  elemental!...  (Apenas  queda  al  descubierto  el  rostro 
de  Alejandro,  Elena  lanza  un  grito  y  corre  hacia  él,) 

Elena.— ¡Oh!    ¡Es  él!    ¡Pablo!    ¡¡Pablo!! 

Riley. — Cómo  Pablo...  ¿Conoce  usted  a  este  joven? 

Elena. — ¡Oh,  sí,  señor!  ¡Ya  lo  creo!...  Es  mi  hermano. 
Mi  hermano,  que  desapareció  hace  dos  años.  Déjeme  hablarle. 

Riley. — (Al  Comisario.)  Esto  se  complica. 

Comisario. — Debo  advertir  a  usted  que  el  Fakir  nos  dijo 
que  no  conocía  a  esta  señorita. 

Fakir. — (Colocado  detrás  de  la  silla.)  Y  lo  repito.  Cuando 
yo  encontré  y  recogí  a  este  joven  había  perdido  la  memoria. 
Yo  no  sé  quién  es. 

Riley. — ¿Usted  no  reconoció  a  su  hermano  al  verle  con  el 
antifaz? 

Elena. — No,  señor.  Mi  hermano  hace  dos  años  que  desapa- 
reció. En  dos  años  forzosamente  ha  cambiado  mucho.  Debo 
decir,  sin  embargo,  que  sin  llegar  a  sospechar  que  fuera  éste,.,, 
no  sé  por  qué,  desde  que  le  vi  aparecer  en  el  escenario  tuve  el 
presentimiento  de  que  pudiera  ser  él.  Pero  déjeme  usted  ha- 
blarle. Es  posible  que  hablándole  yo  recobre  la  memoria. 

Alejandro. — (Haciendo  esfuerzos  por  hablar.)  Sí...  Sí...  Yo 
io  sabía  todo...  Todo...  Pero  no  me  acuerdo...  No  me  acuerdo... 

Elena. — Pablo...  (Dirigiéndose  a  él.) 

Riley. — (A  Elena.)  Espere  usted,  (A  Alejandro.)  ¿Qué  es 
lo  que  sabía  usted?  ¡Hable!. 

Fakir. — ¡Oh,  no!  No  le  hable  usted  de  ese  modo.  Este  mu- 
chacho no  está  en  condiciones  para  sufrir  un  interrogatorio. 
Yo  conozco  su  estado.  A  lo  mejor  ni  siquiera  oye  lo  que  U3te¿ 
le  dice. 

Elena. — Déjeme  hablarle...  So  lo  suplico. 
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Rilet. — (Después  de  dudar  un  instante.)   Bien,  bien.  Ha 

usted. 

Elena. — (Yendo  hacia  Ahjandro  y  arrodillándose  a  su  lad 
¡Pablo!  ¡Pablo!  ¿No  me  reconoces  Pablo?  ¡Soy  yo!  ¡Tu  h 
tecina!   ¡Elena! 

.Alejandro. — Es  .  Es...  Una  documento... 

Elena. — (Llorando.)   ¡Oh,  Dios  mío! 

Fakir. — (Se  adelanta  y  pone  las  manos  encima  de  los  h 
uros  de  Alejandro.)  Por  piedad,  señor  Inspector:  este  joven 
podrá  resistir  una  emoción  demasiado  fuerte. 

Riley.. — Quieto  y  calle. 

Comisario. — Esta  joven  estuvo  discutiendo  acaloradame 
esta  noche  con  su  tutor  en  el  hall.  Por  eso  me  llamaron 
atención. 

Riley. — ¿Por  qué  discutían? 

Elena. — (De  frente  a  Riley.)  Porque  él  no  quería  entrar 
el  teatro  y  yo  insistí. 

Riley. — ¿Y  por  qué  no  quería  entrar? 

Elena. — Me  dijo  que  había  visto  en  la  taquilla,  comiprai 
billete,  a  un  hombre  que  ya  en  varias  ocasiones  le  había  ai 
nazado  de  muerte, 

Riley. — (Cuando  se  acerca  Riley,  Elena  se  separa  un  poc 
Dígamte,   señorita,   ¿el  señor   Morton  es   también  tutor  de 
hermano?  (Va  al  lado  de  Alejandro.) 

Elena. — (Se  acerca.)  Sí,  señor. 

Riley. — ¿Se  llevaban   bien?  ¿ Congeniaban  ustedes? 

Elena. — No,  señor.  Tanto  mi  hermano  como  yo  no  eran 
felices  con  el  señor   Morton.   No   podía  sufrir   a  Pablo,   y 
pegaba.  Una  semana  antes  de  desaparecer,  Pablo  me  dijo 
sospechaba  que  nuestro  tutor  nos  robaba  nuestro  patrimoi 

Riley. — ¿ Cuánto  tiempo  hace  de  eso? 

Elena. — Hará  unos  dos  años. 

Riley. — ¿Y  poco   después  desapareció  su  hermano? 

Elena. — Sí,  señor. 

Riley. — ¿Y  nunca  supo  usted  nada  de  él? 

Elena. — No.  Estuvimos  buscándole  meses  y  meses,  p 
sin  resultado. 

Fakir. — <(Se  acerca  a  la  silla.)  Seguramente  sería  poco  ti< 
po  después  cuando  yo  le  encontré,  señor  Inspector.  Tenía 
tonces  el  muchacho  una  herida  en  la  cabeza,  aquí.  (Indic 
do  un  sitio  en  la  frente.}  Parecía  como  si  le  hubiesen  qun 
do  asesinar;  pero  sólo  asesinaron  su  memoria.  Esto  es  t< 
lo  que  puedo  añadir  a  lo  relatado  por  la  señorita  Elena. 

Comisario. — 'Señor    Jefe    superior,    aquí    toda    la    lucha 
por  eJ  broche. 
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Riley. — ¿Cuánto  tiempo  hace  que  tenía  usted  esa  alhaja? 

Elena. — Cuatro  años.  Míe  la  regaló  Pablo.  Es  una  arana  de 
ro,  y   dentro   tiene  una   inscripción   que  dice:    De   Pablo  a 

ena. 

Riley.— Me  parece  que  ahora  comprendo  sus  intenciones  al 
ar  la  alhaja  al  fakir,  a  pesar  de  la  oposición  de  su  tutor, 
eguramente  sería  para  averiguar  si  este  joven  era  su  herraa- 
o,  y  advertirle  de  su  presencia  en  el  teatro.  ¿No  es  verdad? 

Elena. — Sí,  señor.  Quería  saber  si  era  mi  hermano  el  me- 
lium.  Quería  convencermje. 

Fakir. — Insisto,  señor  Inspector,  en  decirle  a  uslíed  que 
mi  ayudante  está  delicado  y  necesita  cuidados  urgentes.  Está 
tnjuy  enfermo. 

Riley. — -Puede  que  lo  esté.  Pero  puede  también  que  no 
o  esté. 

Fakir. — ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Riley. — Pues  que  deduzco  y  opino  que  este  chico  tenía  mo- 
tivos sobrados  para  odiar  a  Montón,  y  que  al  ver  a  su  tutor 
$n  la  sala  disputando  con  usted...  (Be  pronto,  a  un  agente.) 
Simipson,  registre  a  este  joven. 

(Simpson  empieza  a  cachear  a  Alejandro,  mientras  reina  un 
silencio  profundo.  Rápidamente  pasa  su  mano  izquierda  por 
el  bolsillo  izquierdo  del  pantalón  de  Alejandro,  y  después 
por  el  derecho,  y  mitrando  a  Riley  con  aire  de  triunfo  saca, 
en  medio  de  la  mayor  sorpresa  de  todos,  una  pistola  que  en- 
trega a    Riley.) 

R  i  ley  . — i  ¡  Falt  an   dos  cartuchos ! 
c       Fakir. —  (Hablando   apresuradamente.)    Pero   son    cartuchos 
sin  bala.  ¡Fíjese  biení 

Riley. — (Examina  la  pistola.)    ¡Hola,  hola!    (Mira  al  comí- 
»¡     sario  y  guarda  la  pistola  en  el  bolsillo.) 

Fakir. — Pero,  hombre  de  Dios,  ¡si  es  una  pistola  de  salón! 
Yo  no  sabía  que  la  llevara  esta  noche.  Este  muchacho  es  ino 
cemte. 

Elena. —  ¡Mi  hermano  no  es  un  crimtínal!  (Al  ver  que  Ale- 
jandro deja  caer  su  cabeza  adelante,  se  va  otra  vez  a  la 
silla.  Riley  se  acerca  al  muchacho.) 

Fakir. — (Acercándose  a  Elena.)  ¡Serenidad,  señorita;  calma! 

Riley. — (Al  Comisario.)  Este  muchacho  está  realmente  en- 
fermo. (A  Simpson.)  Acomípáñele  a  su  camerino  y  que  le  vi- 
gilen.  Tengo  que  hacer  todavía  varias   preguntas. 

Fakir. — (A  Elena.)  No  se  apure  usted;  yo  me  cuidaré  da 
él,  no  le  pasará  nada. 

Riley. — (A  Swipson.)  Diga  usted  al  director  de  la  compa- 
ñía que  envíe  un  médico,  para  interrogarle. 


(Alejandro,  al  intentar  andar,  se  cae  y  queda  rígido 
son  le  coge  y  se  lo  lleva  fuera  del  escenario.  Burke  sig 
la  izquierda.  Riley  coloca  la  silla  al  fondo  del  escenario 
el  respaldo  hacia  el  púolico.   Se  va  al  centro;  Elena, 
te  a  él.) 

Elena. — (A  Riley.)  Le  ruego  que  me  deje  ir  con  mi  herm 

Riley.— -Usted  tiene  que  quedarse  aquí.  Todo  esto  pa 
muy  extraordinario. 

Elena. — ¡Mi  hermano  es  inocente! 

Riley. — Ya  lo  veremos.  Después,  cuando  pueda  atender 
usted,  la  dejaré  hablar  un  poco  con  su  hermano.  (Se  vu 
y  mira  a  todos.  El  Fakir  hace  sentarse  a  Elena,  quedan 
a  la  izquierda  de  la  silla.) 

Tamburini. — (Saliendo  muy  de  prisa  por  la  derecha.) 
ñor  Inspector,  ¿me  permite  usted  bajar  el  telón  y  poner 
número?  Hay  que  pensar  en  el  público.  Ha  venido  aquí 
ver  un  espectáculo  de  music-hall,  y... 

Riley. — Silencio.  Este  es  un  asunto  demasiado  serio,  y 
cesito  que  todo  se  quede  tal  como  está  y,  además,  que  n; 
salga  del  teatro.  (A  tados  los  del  escenario  en  general,  y 
ticularmente  al  Fakir.)  Y  ahora,  óiganme:  es  preciso  a\ 
guar  la  verdad. 

Fakir. — Muy  bien. 

Riley. — No  admito  interrupciones  mientras  estoy  habla 
Deseo  saber  todo  lo  ocurrido,  y  usted  me  lo  va  a  explicar 

Fakir. — Pero...  ¿otra  vez? 

Riley. — Y  ciento,  si  se  me  antoja.   ¡Hable  usted! 

Fakir. — (De  mala  gana.)  Está  bien,  señor...  Pues  yo  est¡ 
casi   a  la  m.itad  de  mi  número,  cuando  hice  aparecer  a 
ayudante... 

Riley. — ¿Cómo  lo  hace  usted  aparecer? 

Fakir. — Enseño  al  público  este  mueble,  vacío;  cierro,  y 
abrirlo  nuevamente,  Alejandro  está  en  el  interior  del  mué 
(Mientras  que  Riley  mira  con  desconfianza  al  Fakir,  exam 
el  muelle.)  ¿Tiene  usted  afición  al  ilusionismo,  señor  Ril 

Riley. — Me  parece  que  no. 

Fakir. — Hace  bien.  Es  un  mal  negocio. 

(Estalla  un  gran  escándalo  entre  oastidores.  Esther,  gri 
Malone,  el  electricista,  da  golpes  en  el  suelo.  Riñendo  y 
tando  entran  en  escena.) 

Malone. — Lo  he  visto  yo...  Yo  mismo...  No  me  lo  puede 
ted  negar... 

Esther. — Ya  le  he  dicho  que  me  caí...  Fué  ain  querer. 

Malone. — Esta  ha  sido  la  que  apagó  la  luz,  ésta.  Aquí 
tienen  ustedes. 
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Kiley. — ¿Es  verdad  eso? 

Esther.— -Si  es  que  no  quiere  creer  que  me  caí...  ¡Suélteme 
usted  ya! 

Riley. — (A  Malone.)   Suéltela...   ¿Cómo   fué  lo   ocurrido? 

Malone. — Que  desconectó  el  cuadro  y  dejó  a  oscuras  todos 
los  servicios  del  teatro...  Entonces  sonó  el  disparo. 

Esther. — Fué  la  fatalidad...  Yo  no  sé...  Estaba  mareada. 
Me  caí,  y  al  caer  me  apoyé  sin  querer  en  un  palanca... 

Malone. — Y  nos  dejó  a  oscuras...  ¡Diga  usted  que  apagó  la 
luz  mientras  yo  estaba  distraído  hablándola! 

Esther. — No,  señor.  Eso  no  es  cierto.  Fué  que  me  mareé 

Riley. —  ¡Tamíbién  fué  casualidad  ir  a  caer  sobre  la  pa 
tanca!... 

Esther. — ¡Pues  es  la  cosa  más  natural!...  Yo  estaba  ahí, 
en  la  primera  caja,  siguiendo  con  atención  los  trabajos  del 
Fakir.  Cuando  él  leía  en  el  pensamiento,  me  asaltó  de  pronto 
una  idea,  y  dije:  "¿Sabrá  lo  que  yo  estoy  pensando  ahora?" 
¡Claro!...  Me  ruboricé,  me  dio  vergüenza,  y  me  mareé... 

Riley. — Pero  ¿cómo  fué? 

Esther. — Pues  como  se  marea  todo  el  mundo...  Así...  Em- 
pecé a  vacilar,  me  caí,  y  para  protegerme,  puse  las  manos 
en  los  interruptores  y  se  apagaron  las  luces,  quedando  el 
teatro  a  oscuras. 

Malone. — A  mí  no  hay  quien   me  quite   de   la  cabeza   que 
1   disparo   está  relacionado  con   el   apagón  de   las   luces...    Y 
quien  las  apagó  fué  esta   señorita.   Yo   la   vi   cómo   cogió   la 
palanca.   ¡Yo  la  vi,  yo  la  vi!... 

Riley.— ¿Desde  cuándo  conoce  usted  al  Fakir? 

Esther. — Empecé  a  trabajar  con  él  hace  tres  semanas. 

Fakir. — Esta  joven  es  una  de  mis  auxiliares,  y  puedo  ase- 
gurar que  dice  la  verdad. 

Riley. — ¿De   modo  -que    es   una   compañera    de   trabajo? 

Fakir. — Exactamente.  Y  ajena,  como  todos  nosotros,  al  de- 
lato cometido. 

Riley. — (Mirándole  fijamente.)  Así,  pues,  usted  no  supone 
que  esta  señorita  podría  tener  alguna...  relación  con  el  jo- 
ven ayudante...  Esta  joven  apaga  las  luces;  en  la  oscuridad 
cae  herido  el  tutor  de  la  señorita  Elena,  que  eis  enemigo 
mortal  de  ese  muchacho...  Y  esto,  ¿no  le  dice  a  usted  nada? 
Pues  a  mí  me  parece  que  las  cosas  van  simplificándose... 

(Riley  se  mete  las  manos  en  los  "bolsillos  y  comienza  a  pa 
sear,  satisfecho,  mientras  el  Fakir  levanta  los  brazos  como  di- 
ciendo: "¡Este  hombre  está  de  remate!"  En  medio  de  una 
gran  confusión  de  voces,  entra  Tamburini,  corriendo,  nervio 
so,  sofocado.  Ya  está  completamente  afónico,  Habla  poco  me 
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tíos  que  por  señas.  Detrás  de  él,  en  mangas  de  camisa  y 
candóse  las  manos  tranquilamente  con  una  toalla,  el  doct 

MlLLESTON.) 

Tamburini. — (Afónico.)    Señor    Jefe   superior... 

Riley. — ¡¿Qué  pasa? 

Tamburini. — Aquí  el   doctor... 

Riley. — Espere  usted... 

Tambubini. — Es  urgente... 

Riley. — ¿Qué  es  ello?  - 

Tambueini. — El  docltor,  que  desea  hablarte  con  urgencia. 

(El  doctor  continúa  secándose  las  manos.) 

Riley. — (Volviéndose  al  doctor.)  ¿Es  usted  el  médico? 

Milleston. — (Secándose,  cruza  por  delante  de  TawJburin 
Servidor  de  usted. 

Riley. — ¿Qué  tiene  usted  que   decirme? 

Milleston. — Pues   que   ese   caballero   herido...   acaba   de 
Ilecer.  Y  que  yo,  con  el  perm|iso  de  usted,  voy  a  retirarme. 

Riley. — No.   Del  teatro  no   se  vaya  usted.   Le  necesitaré 

Milleston. — Bien,  bien.   Oonro  usiíed  mande... 

(Al  decir  el  doctor  que  Morton  ha  fallecido,  Elena  hun 
su  rostro  en  ambas  oiwnos  y  solloza.  El  Fakir  trata  de  co 
solarla.) 

Riley. —  ¡(Muerto!...  Esto  ha  sido  un  asesinato...  Schimit 
retenga  usted  a  todos  los  presentes,  com|o  testtigos.  (A  Ta 
burini.)  Señor  director,  ¿dispone  usted  de  alguna  habitad 
en  la  que  yo  pueda  instalarme  para  tomar  las  declaracione 

Tamburini. — üVti    despacho;    pero   allí    está   la    víctima, 
dríamos  habilitar  un  camerino... 

Riley. — No   importa...   Sehinijtth,  coloque  usted   dos  agent 
en  la  puerta  del  despacho.  El  doctor,  que  venga  a  declarar 
primero.    Luego    declararán    ustedes...    (Al   público.)    Usted 
perdonarán   si   les   ocasiono   molestias   y   trastornos;    pero 
este  local  hay  un  asesino,  y  estoy  decidido  a  dar  con  él,  caes 
lo  que  cueste,  aunque  tenga  que  regisitrar  el  edificio  desde 
sótano  al  tejado,   aunque  tenga  que   encerrar  aquí   a   todo 
mundo  venticuatro  horas  bajo  llave. 

(Entra  desolada,  dando  gritos,  la  señora  de  Pink.) 

Señora  de  Pink. — Pero  ¿qué  dice  este  hombre?  ¿Veinüci 
tro  horas  encerrada?  ¿Veinticuatro  horas  sin  ver  a  mü  espo 
ni  dar  de  mamar  al  niño?  ¡Vamos!...  ¡Me  gustaría  ver  coi 
se  cornete  conmigo  esa  arbitrariedad!  (Dirigiéndose  resuel 
mente  a.  la  salida.) 

Riley.— ¡Blind! 

Blind. — Presente. 
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Riley. — ¡(Adelantando  a  la  batería.)  Vigile  a  esa  mujer  y 
|hágala  callar. 

Blind.— Vigilarla,  ya  la  vigilo,  pero  lo  que  es  hacerla  ca- 
fllar...   (Vase  a  la  puerta  de  salida  de  butacas.) 

Comisario. — (A  Elena.)   Síganme  usted,  señorita. 

Elena. — {Aterrorizada.)  ¡Oh,  no,  no!  ¡Yo  no  podría  verle 
tan  ora! 

Riley. — -Necesitamos  identificar  a  la  víctima...  Vaya  usted, 
»'se  lo  ruego...  L¿a  molestaremos  lo  menos  posible;  pero  ka 
de  prestar  usted  declaración.  (Al  Comisario.)  Acompáñela 
Vusted. 

i    Fakir. — (Acercándose   a  Elena.)    Yo   que   usted,   no   contes- 
taría una  palabra. 

Riley. — (Volviéndose.)  ¿Quiere  usted  dejar  en  paz  a  esta 
señorita?  (Vanse  Elena  y  el  Comisario.  Al  Fakir.)  Usted  vaya 
delante  de  uní... 

Fakir. — Desearía  hablar  lantes  con  mi  ayudante.  Quiero 
ver  comió  está... 

Riley. — Ni  por  su  propia  vida  tendría  usted  tanto  interés 
como  tiene  por  ese  muchacho!  ¿Por  qué...? 

Fakir. — Porque  si  no  le  cuidan  como  se  debe,  esta  noche, 
en  vez  de  un  cadáver,  tendrá  usted  aquí  do?-... 

Riley. — Y  la  sialud  de  ese  joven  le  interesa  a  usted  más 
que  el  descubrimliento  de  un  asesinato... 

Fakir. — NaturaLmtente  que  me  interesa...  Pero  muchísi- 
mo mas... 

Riley. — OLo  que  ustedi  quiere  es  hablar  con  él  para  aleccio- 
narle antes   de  que  yo  le  interrogue. 

Fakir. — Puede  uslted  enviar  un  batallón  de  policías  con- 
migo, si  quiere. 

Riley. — No.   Hablaré  yo  antes  con  él. 

Fakir. — Doy  a  ustjed  mfl  palabra  de  honor  de  que  ni  él  ni 
yo  sabemos  nada  de  este  crimen. 

Riley. — Pues  yo  afirmo  que  usted  y  su  ayudante  saben  de 
este  crimen  más  de  lo  que  parece. 

Tamburini. — (Entrando  precipitadamente  por  el  patio  de 
butacas.)  Señor  Jefe  superior,  ¿une  da  usted  permiso  para  ba- 
jar el  telón  ahora? 

Riley. — ¿Pana  qué? 

Tamburini. — Tengo  que  hacer  algo  para  entretener  al  pú- 
blico; yo  no  puedo  tener  a  estos  señores  sentados  ahí,  sin 
cumplir  el  programa. 

Riley. — (Se  acerca  más  al  público.)  Puede  usted  dejar  sa- 
lir al  público,  para  que   fume  un   cigarrillo;   pero   adviértale 
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que  tengo  colocados  homíbres  en  todas  las  puertas,  y 
guien  intenta  escaparse,  será  peor  para  él. 

(Se  oye  un  grito  de  Alejandro,  por  dentro  del  escenario, 
la 'derecha.  Un  grito  de  dolor  mental;  de  sufrimiento  y 
panto  repentino.) 

Alejandro. — (Dentro.)    ¡Cnatrañal    ¡Fakir!...    ¡A  mí,   a 

(Riley  y   Tamburini   corren  a   la   derecha  cuando   oye 
grito.  El  Fakir  salta  dentro  de  la  caja  de  laca,  cierra  la  t 
y  desaparece  por  escotillón.) 

Tamburini. — (Viendo  cómo  se  escapa  el  Fakir.)  ¡Dios  r 
el   Fakir   se   ha   encerrado!    ¿Intentará   escaparse? 

(Suenan  pitos  de  la  policía.  El  Comisario  viene  corrie 
por  la  derecha.  Riley  forcejea  queriendo  abrir  la  larga  fe 
El  Comisario  le  ayuda.) 

Riley. — ¡Maldición!...  ¡Se  nos  escapa!  (Al  fin  consig 
abrir  la  caja,  y  se  ve  que  está  vacía.  A  Tamburini.)  ¿Adó 
va  el  escotillón? 

Tamburini. — A  los  fosos;   pwo  no  tienen  salida. 

Riley. — Pues  a  registrarlo  todo...  Vigilad  todas  las  pi 
tas...  Eche  usted  el  telón.    (Entra  en  la  caja.) 

Tamburini. — ¡Telón!...  ¡Abajo  el  tielón!...  (A¿  pútlit 
Respetable  público:  Ya  han  oído  ustedes  la  orden  del  J 
superior...  Yo  lo  siento  mucho.  Juro  a  ustedes  que  es  la  j 
mera  vez  que  se  comete  un  asesinato  en  mi  teatro...  Pe 
en  fin,  procuraré  distraerles  a  ustedes...  A  ver,  orquest 
Toquen  ustedes  algo;  pero  alegre,  ¿eh?,  alegre...  Que  teñen 
el  corazón  en  un  puño.  (En  este  momento  sale  corriendo 
la  caja  el  Comisario.  Se  oyen  dos  disparos,  dentro.)  ¿Que 
eso,  Schimith?  ¿Han  cogido  al  Fakir? 

Comisario. — ¡Abajo  el  telón!  ¡Abajo  el  telón  metálico, 
vaya  al  público  algún  disparo! 

Tamburini. —  ¡Telón!     ¡Telón! 

(Cae  el  telón  rápidamente.  En  seguida  comienza  a  bajar 
telón  metálico.  La  orquesta  vuelve  hacia  el  público  y  toca  a 
alegre.  Se  iluminan  las  luces  de  la  sala,  y  en  el  cuadro  an 
ciador  aparece   la  palabra  "descanso".) 


fin  del  aoto  peimeeo 
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ACTO     SEGUNDO 


CUADRO     PRIMERO 


Durante  el  entreacto  la  orquesta  habrá  ejecutado  un  par  de  numero» 
de  música.  Al  sonar  los  timbres  en  los  pasillos,  la  orquesta  deja  df 
tocar.  Inmediatamente  los  Agentes  de  policía  descienden  del  esce- 
nario por  las  escalerillas  laterales,  salen  a  los  vestíbulos  y  recorren 
los  grupos  de  los  espectadores  diciéndoles :  "Hagan  ustedes  el  favor 
de  ocupar  sus  localidades.  El  Jefe  de  Policía  desea  que  presencien 
ustedes  las  diligencias."  Una  vez  el  público  en  la  sala,  descorrense 
¡tas  cortinas.  La  escena  representa  el  camerino  del  Fakir  y  Alejan- 
dro en  el  teatro  donde  están  contratados.  Las  paredes  son  ue  color 
gris.  En  el  fondo,  un  armario.  A  la  izquierda,  un  tocador  con  fras- 
cos, lápices,  etc.  Junto  al  tocador,  un  lavabo  fijo.  Varios  paños  y 
toallas.  Tres  sillas  y  dos  butacas.  Al  descorrerse  las  cortinas,  los 
personajes  estarán  colocados  del  modo  siguiente :  Alejandro  reposa 
en  la  butaca  colocada  frente  al  tocador.  Alejandro  se  encuentra  en 
el  peligroso  estado  mental  que  temía  el  Fakir.  Asustado  y  aturdido, 
ni  oye,  ni  ve,  ni  entiende,  ni  parece  darse  cuenta  de  lo  que  ocurre. 
A  su  lado,  Elena  le  cuida  y  le  atiende.  En  pie,  Hiley  interroga  a 
Tambtjrini,  que  ba  hecho  el  relato  de  lo  sucedido  por  la  centésima 
vez.  Tires  policías,  convenientemeftite  distribuidos,  se  les  verá  al 
abrir    la    puerta. 


Tambtjrini. — Ya  lo  ve  usted,  señor  Inspector...  Es  la  centé- 
sima vez  que  cuento  lo  que  vi...  Me  he  quedado  afónico. 

Riley. — Perfectamente.  ¿Conoce  usted  al  Fakir  hace  mu- 
cho tiempo? 

Tambtjrini. — Le  conocía  por  su  reputación.  Es  el  primer 
ilusionista  del  mundo.  Su  fama  es  universal.  En  mi  teatro  es 
la  primera  vez  que  trabaja. 
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Riley. — ¿Sabe  usted  algo  de  su  vida...,  de  sus  intimidades 

Tamburini. — Hombre...    Diré   a   usted...    De   los   artistas 
cuentan  tantas  cosas... 

Riley. — Pero  de  éste,  ¿qué  sabe  usted? 

Tamburini. — (Confidencialmente.)  ¡Oh!  De  éste...  Qu*  nc 
se  parece  a  los  demás.  Vive  en  los  mejores  hoteles,  no  se  tnat 
con  los  carharadas,  tiene  un  auto  estupendo  y  da  unas  propinas 
espléndidas.  No  bebe,  no  juega,  no  tiene  líos  amorosos.  Es  ur 
hombre  muy  soso. 

Riley. — ¿Y  de  dónde  saca  el  dinero? 

Tamburini. — No  sé.  El  tiene  un  buen  sueldo.  Dos  mil  dóla 
res  semanales. 

Riley.— ¿Tanto? 

Tambtjkini. — Es  un  gran  artista.  Nadie  puede  imitar  su  tra 
bajo.  Esta  noche  no  ha  podido  darse  cunta  el  público,  pero...  es 
maravilloso. 

Riley. — El  público  puede  que  no  se  haya  dado  cuenta  de 
las  maravillas  que  hace  ese  caballero;  pero  yo  creo  que  he 
empezado  a  enterarme.  Créame  usted...  Ese  célebre  Fakir  j 
este  joven  sonámbulo,  o  lo  que  sea,  no  ?on  ajenos  al  crimen 
cometido... 

Elena. —  ¡Eso  no!    ¡Mi  hermano  es  inocente!    ¡L<o  juro! 

Riley. — Ya  lo  veremos.  Ahora  lo  urgente  es  encontrar  a 
Fakir.  Supongo  que  estarán  registrando  los  fosos. 

Tamburini. — Sí,  señor.  ¡Oh,  parecerá!  Del  foso  no  pued 
escaparse. 

Riley. — Quisiera  interrogar  a  este  muchacho;  pero  en  eü 
estado  en  que  se  encuentra  dudo  que  podamos  hacerle  ha- 
blar. (A  un  Agente.)  Diga  usted  al  doctor  que  tenga  la  bou 
dad  de  venir.  (Vase  el  Agente.)- 

Tamburini. — Todo  esto  está  muy  bien,  señor  Inspector; 
¿pero  no  cree  usted  que  debería  continuar  la  reprsentiación? 
El  público  va  a  reclamar.  Ha  venido  para  ver  un  programa  de 
varietés... 

Riley. — El  escenario  ha  de  quedar  como  estaba.  No  se  puede 
trabajar  en  él.  Si  quiere  usted  distraer  al  público,  que  toque  la 
orquesta.  Ya  se  lo  he  dicho  a  usted. 

Tamburini. — Es  que  el  público  me  va  a  pedir  su  dinero. 

Riley. — Se  lo  devuelve  usted. 

Tamburini, — Pues  si  tengo  que  devolver  el  dinero  y  los  ar- 
tistas quieren  cobrar  y  los  músicos  me  reclaman  doble  sueld 
por  tocar  más,  ya  sé  quién  va  a  ser  la  segunda  víctima  de  esta 
noche...   ¡Yo! 

Riley. — Lo  siento  mucho.  (Entran  el  doctor  Milleston  y 
el  Agente.) 
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Milleston. — ¿D««eaba  usted  hablarme,  señor  Inspector? 

Riley. — Sí,  señor.  Necesito  ampliar  su  declaración. 

Milleston. — Estoy  a  sus  órdenes. 

Riley.— ¿No  dijo  nada  el  herido  antes  de  morir?  ¿No  le 
oyó  usted  alguna  palabra? 

Milleston. — Palabras  sueltas,  sin  ilación.  Hablaba  de  una 
araña.  Repetía:  No  quiero...  No  quiero...  Que  no  la  vea... 

Riley. — Según  me  manifestó  antes,  usted  es  gran  aficionado 
a  esitos  experimentos  y  seguía  usted  con  atención  el  trabajo 
del  Fakir...  ¿No  advirtió  usted  nada  en  su  actitud...  Algún 
gesto,  alguna  cosa?  ¿No  cree  usted  que  el  Fakir  pudiera  estar 
de  acuerdo  con  el  médium? 

Milleston. — No  lo  sé.  Yo  presenciaba  sus  trabajos  con  cu- 
riosidad y  admiración.  Sin  embargo,  cuando  vio  a  esta  seño- 
rita me  pareció...  La  verdad  es  que  no  sé  si  debo... 

Riley. — Sí,  sí...  Debe  usted....  Debe  usted...  Aquí  hay  que 
decir  todo  lo  que  se  sepa. 

¡Milleston. — Es  que  éatas  son  cosas  que  pueden  no  tener  fun- 
gamente. Me  pareció  que  al  Fakir  le  había  interesado  esta 
señorita...  Que  le  gustaba...  En  una  palabra:  que  trataba  de 
conquistarla. 

Elena. — ¿A  mí? 

Riley. — Silencio. 

Milleston. — La  miraba  disimuladamente...  Sonreía...  Y  lúe* 
go,  cuando  el  señor  Morton  se  dirigió  a  él  furioso,  en  vez  de 
contestarle  seriamente,  lo  hacía  con  cierto  tonillo  de  burla, 
como  de  hombre  celoso  que  quisiera  mortificarle... 

Riley. — ¿Usted  no  cree  que  el  tiro  partió  de  la  sala? 

Milleston. — No  es  verosímil. 

Riley. — ¿Entonces  salió  del  escenario? 

Milleston. — No  lo  puedo  precisar.  La  autopsia  indicará  la 
dirección  del  proyectil. 

Elena. — Señor  Inspector:  veo  que  trata  usted  por  todos  los 
medios  de  hacer  que  recaigan  todas  las  sospechas  sobre  mi 
hermano.  Y  eso  es  una  infamia.  Mi  hermano  es  inocente.  Mi 
hermano  no  disparó. 

Riley. — O  fué  él  o  fué  el  Fakir.  Su  hermano  y  su  tutor  se 
odiaban.  Usted  misma  lo  ha  dicho.  Durante  el  trabajo  del 
ilusionista,  una  persona  de  la  confianza  del  Fakir  apaga  las 
luces,  advertida  de  lo  que  tiene  que  hacer...  ¿Qué  quiere  usted 
que  deduzcamos?  Y  a  propósito,  ¿tiene  algo  de  particular  el 
broche  que  usted  dio  al  Fakir?  ;.Es  alguna  joya  de  familia? 

Elena. — Es  un  broche  en  forma  de  araña  que  me  regaló  mi 
hermano  hace  cuatro  años.  Pero...  Espere  usted...  Sí...  Algo 
tengo  que  decir  que  ahora  ¡me  parece  extraño. 
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Ruey. — ¿Qué  es  ello? 

Elena. — Desde  algún  tiempo  sólo  usaba  ese  broche  cuand 
mi  tutor  me  lo  mandaba.  El  era  quien  me  decía  cuándo  teñí 
que  ponérmelo.  Unas  veces  en  el  pecho;  otras,  prendido  en 
cabeza.  Esta  noche  me  ordenó  que  me  lo   pusiera  para  d: 
un  paseo  por  Broadway  y  me  obligó  a  ir  con  el  abrigo  abierto. 

Riley. — Verdaderamente,  eso  resulta  extraño. 

Elena. — Como  era  un  hombre  tan  raro,  yo  he  creído  siempr 
que  serían  manías. 

Riley. — ¿A  qué  clase  de  negocios  se  dedicaba  su  tutor? 

Elena. — Era  bolsista.  Trataba  con  gentes  diversas.  Esos  de 
señores  que  ofrecieron  el  auto  tenían  negocios  con  él.  Los  h 
visto  hablar  varias  veces. 

Ril^y. — ¿Pero  usted  no  sabe  qué  clase  de  negocios? 

Elena.— No.  Era  un  poco  misterioso.  Se  ocultaba  no  sólo  d 
mí,  sino  de  todo  el  mundo. 

Riley. — ¿De  manera  que  usted  esta  noche  tenía  que  lleva 
prendido  en  el  pecho  el  broche  y  el  abrigo  abierto  para  qu 
se  viera  bien? 

Elena. — Sí,  señor. 

Riley. — Esto  puede  ser  más  importante  de  lo  que  parece. 
Doctor,  ¿está  en  disposición  de  hablar  este  muchacho?  (El  do 
tor  se  acerca  a  Alejandro,) 

Milleston. — No,  señor.  Si  se  le  obliga  a  hacer  el  menor  e 
fuerzo  mental,  yo  no  respondo  de  él.   (Elena  solloza,) 

Elena. —  ¡Dios  mío! 

Riley. — ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene? 

Elena. — No  le  atormente  usted,  por  caridad.  ¿No  ve  que  n 
puede  hablar? 

Milleston. — Sería  peligroso... 

Riley. — Bien,   bien...   Esperemos. 
.  Milleston. — Y  ahora,  ¿puedo  retirarme? 

Riley. — No,  señor. 

Milleston. — Es  que  yo  tengo  enfermos  que  visitar. 

Riley. — Imposible,  doctor.  Usted,  como  todo  el  mundo,  pe 
manecerá  aquí. 

Milleston. — Obedezco,  aunque  esto  me  ocasiona  perjuicic 
y  trastornos. 

Riley. — Lo  creo.  Es  usted  un  buen  ciudadano  y  hay  qu 
«aerificarlo  todo  a  la  Justicia. 

Milleston.— A  sus  órdenes,  señor  Inspector.  (7 ase  el  do 
tor,) 

Riley.— Es  imperdonable  la  torpeza  del  comisario...  No  i: 
cautarse  ~el  broche. 

Elena.— i  Ha  desaparecido? 
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Riley.— Debe  tenerle  el  Fakir.  (En  este  momento  te  abren 
s  dos  puertas  del  armario  que  figura  empotrado  en  la  pared 

l  foro.  Dentro,  cómodamente  instalado  en  una  butaca,  apa- 
\ce  el  Fakir  apoyado  en  una  mesita,  sobre  la  cual  habrá  una 

mpara  portátil,  y  fuma  un  cigarrillo,  bebiendo  de  vez  en 
lando  un  sorbo  de  "whisky**.  Toda  la  escena  se  rebaja  para 
uminar  profundamente  el  interior  del  armario.) 

Fakir. — (Abriéndose  las  puertas  del  armario.)  Se  ha  eqiü- 
Dcado  usted,  señor  Inspector.  (Al  ruido  que  hacen  las  puer- 

s  al  abrirse  vuélvense  sorprendidos.) 

Riley.— ¡Usted!   (Sacando  un  revólver.) 

Elena. — ¡El  Fakir! 

Fakir. — Yo  mismo. 

Riley. — ¿De  dónde  sale  usted? 

Fakir. — ¡Pero  si  no  me  he  separado  de  usted  un  solo  mi- 
lito!  ¡Si  me  propongo  acompañarle  a  usted  toda  la  noche! 

Riley. — ¿Se  burla  usted? 

Fakir. — Nada  de  eso...  ¿Pero  usted  olvida  que  yo  soy  un 
akir,  que  poseo  ciertas  maravillosas  facultades,  y  que  lo  mis- 

o  hago  desaparecer  un  cigarrillo  que  desaparezco  yo  mismo, 
esprendiéndome  de  esta  miserable  envoltura  y  haciéndome 
ivisible? 

Riley. — (Apuntándole.)  Pruebe  usted  a  abandonar  ahora  la 
nvoltura  y  verá  cómo  le  meto  siete  balas  en  el  cuerpo. 

Fakir. — Saldrían  las  balas,  pero  yo  desviaría  su  dirección... 
Ti  una  sola  me  tocaría.  Además,  señor  Inspector,  sepa  usted 
ue  yo  estoy  tan  interesado  como  usted  en  descubrir  este  cri- 
aen.  Quiero  descubrirle;  pero  quiero  ser  yo  quien  lo  descu- 
ra. (Ha  salido  del  armario,  que  vuelve  a  cerrarse.  El  Fakir 
iene  ahora  sin  el  turbante.) 

Riley.— Está  bien;  pero  por  sd  acaso  voy  a  esposarle. 

Fakir. — ¡Oh!  No  haga  usted  eso,  señor  Inspector.  ¿Para  qué? 
le  priva  usted  de  mis  brazos  y  mis  manos  y  los  necesito  para 
yudar  a  la  Justicia. 

Riley. — ¿Por  qué  huyó  usted  a  los  fosos  del  teatro? 

Fakir.— (Si  no  huí. 

Riley. — ¿Que  no  huyó  usted? 

Fakir. — ¿Para  qué?  Observé  que  había  desaparecido  el  bro- 
he  y  bajé  a  buscarle,  a  ver  si  se  había  caído. 

Riley.— Tiene  usted  el  ingenio  ágil  y  la  réplica  pronta. 

Fakir.— -¡Soy  un  ilusionista! 

Riley.— ¿Y  no  le  ha  detenido  a  usted  la  policía  al  salir  del 
oso? 

Fakir,— Cómo  me  Iba  a  detener...  Por  el  foso  sal!  4  la  oí- 
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quwsta  y  estuve  paseándome  por  el  teatro...  Para  no  s*r 
«ido  dejé  el  turbante  en  el  trombón  del  jaez. 

Riley.— ¿Y  el  broche? 

Fakir.— Yo  no  le  tengo.  Y  añora  permita  usted  que 
cómo  se  encuentra  este  muchacho. 

Elena. — El  doctor  ha  dicho  que  está  muy  grave. 

Fakir.— Ya  lo  he  oído;  pero  los  médicos  siempre  exage 
Vamos  a  ver... 

Riley. — Advierto  a  uslted  que  en  cuanto  haga  un  movimi 
sospechoso,  disparo. 

Fakir. — Usted  verá  lo  que  hace.    (Se  acerca  a  Alejaná 
¡Alejandro!    ¡Alejandro!    Soy  yo...   Tu  amigo  el  Fakir... 
mos...  ¡Óyeme!  Ya  estás  bien.  ¿Lo  oyes?  ¡Te  mando  que 
bien!   ¡Habla! 

Alejandro. — ¡Fakir!    ¡Fakir! 

Fakir. — (A  Elena.)  Señorita...  Hágame  usted  el  favor... 
lóquese  aquí...  De  rodillas.  (Coloca  a  Alejandro  frente  a  Ele 
Levante  usted  la  cabeza.  (A  Alejandro.)  Mira  a  esta  señori 
(Alejandro  la  mira.)  Toca  sus  ca-bellos...  (Alejandro  pasa 
manos  por  la  cabeza  de  Elena.)  ¿Qué?  ¿No  sabes  quién 
¿No  lo  recuerdas?  Es  tu  hermana.  ¡Tu  hermana!  (Alejandr 
estremece,  levanta  los  brazos  y  grita») 

Alejandro. — ¡Elena!    ¡Elena! 

Elena. — (Se  abraza  a  Alejandro.)   ¡Pablo!   ¡Hermano  mí 

Fakir. — (A  Riley.)  Ya  ve  usted  cómo  el  médico  estaba 
vocado.  Ahora  puede  usted  interrogarle.   (A  Alejandro,  au 
tario.)  Te  van  a  hablar...  No  te  asustes...    ¡Contesta! 

Riley. — Dígame  usted,  ¿qué  ocurrió  esta  noche  durante 
trabajos? 

Alejandro. — Una  cosa  terrible...  Cuando  el  Fakir  me  ens 
la  joya  con  la  araña  sentí  como  si  descargaran  un  mazazo 
bre  mi  cabeza.  ¡Fué  un  dolor  espantoso! 

Fakir. — La  memoria,  que  volvía  al  reconocer  aquel  obj 
(A  Riley.)  Es  un  caso  frecuente,  señor  inspector...  Orienta* 
rápida  de  las  células  bulbares... 

Alejandro. — Como  si  se  desgarrase  un  velo  ante  mis  ( 
cien  recuerdos  me  asaltaron  a  la  vez.  Disimuladamente  r 
por  debajo  de  la  venda  que  me  cubría  y  vi  a  Morton,  en 
disputando  con  el  Fakir.  Lo  recordé  todo.  Que  aquel  hon 
me  había  querido  asesinar;  que  a  mi  hermana  y  a  mí 
ihabía  robado.  Y  al  verle  allí  a  diez  pasos  de  mí,  sin  sabe 
que  hacía,  busqué  mi  revólver  en  el  bolsillo... 

Elena. — ¡Jesús!   (Asustada  se  cubre  el  rostro.) 

Riley.— ¿Y  disparó  usted  contra  Morton  cuando  se  apagd 
las  luces?  (Una  pausa.) 
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Alejandro. — No.  Tuve  la  intención;  poro  no  disparé  (Elena 
nza  un  suspiro.) 
Elena. — ¡Ah! 

Pakib. — ¡Qué  miedo  me  ha  hacho  pasar  esta  criatura,  señor 
spectcr! 

Elena. — ¡Estaba  segura  de  que  era  inocente!  (Alejandro  ha 
i  jado  inclinada  la  cabeza  y  queda  en  silencio  con  los  ojos  ce- 
ados.) 

Riley. — (Mirando  a  Alejandro.)  ¡Me  parece  que  se  ha  des- 
ayado! 

Fakir. — No  es  nada.  Dé  usted  orden  para  que  lo  saquen  al 
re...  A  un  balcón...  Se  le  pasará  en  seguida...  El  aire  frío 
>  ia  noche  le  despejará. 

Riley.. — (Se  acerca  a  la  puerta  y  llama.  Entra  un  Agente.) 
leven  ustedes  a  este  joven  a  la  galería,  junto  a  un  balcón, 
ue  le  dé  él  aire.  (Vanse  Agente  y  Alejandro.) 
Elena. — ¿Puedo  acompañarle? 

Riley. — No,  no;  quédese  usted.  Luego  irá.  Y  ahora  que  es- 
linos  los  ti  es  so7 os,  señor  profesor  de  cinismo,  le  diré  a  usted 
íe  el  asesino  del  señor  Morton  es  usted,..,  en  complicidad  con 
ta  amable  señorita. 
Fakir.— ¿Eh? 

Elena. —  ¡Qué  locura  tan  esparto® al 
Riley. — ¿Qué  tiene  usted  que  contestar? 
Fakir. — Que  usted  sí  que  es  un  profesor,  pero...  de  humo- 

mo. 

Riley. — ¿Se  atreverá  usted?... 

Fakir. — Ni  esta  señorita,  ni  su  hermano,  ni  yo  tenemos  nada 
ue  ver  en  el  crimen.  Se  lo  dije  a  usted  antes  en  el  escenario, 
e  lo  repito  a  usted  ahora. 

Riley. — Es  usted  un  hábil  escamoteador;  pero  la  verdad  no 

escamotea  en  esta  ocasión. 

Fakir. — Ni  lo  pretendo. 

Riley. — Vamos  a  ver...  ¿De  dónde  salió  el  tiro? 

Fakir. — No  lo  sé.  Estábamos  a  oscuras. 

Riley.— ¿Conocía  usted  a  esta  señorita? 

Fakir. — No,  señor. 

Riley.— ¿Y  al  señor  Morton? 

Fakir. — Tampoco. 

Riley. — ¿Entonces  es  una  verdadera  coincidencia  que  el  her- 
mano de  esta  joven  trabaje  con  usted? 

Fakir. — Sí,  señor.  Y  estoy  contentísimo  del  encuentro  de  los 
ios  hermanos. 

Riley. — Muy  bien.  ¿Y  por  qué  ¡miente  usted  al  decir  que  no 
jonocía  a  esl  a  señorita  T 
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Fakir. — ¿Que  yo  miento? 

Riley. — (Sacando  rápidamente  el  retrato./  Sí,  sefior.  Ui 
llevaba  en  el  bolsillo  este  retrato  de  ella. 

Elena. — (Asombrada.)     iMi   retrato!     (El   Fakir  vacila 
poco,  perdiendo  la  serenidad.  Después  de  una  pausa  proev 
recobrar  el  dominio  sobre  sí  mismo.) 

Fakir. — Esa  pregunta,  señor  inspector,  es  un  poco  ind 
creta. 

Riley.— (Burlón.)  ¡Oh!  Perdone  usted...  No  quería  comp 
meterle. 

Fakir. — (En  el  mismo  tono.)   ¡Qué  amable  es  usted! 

Elena. — ¿Que  tenía  usted  un  retrato  mío? 

Fakir.- — Señorita...  Daría  cualquier  cosa  por  que  en  este  i 
tante  pudiera  usted  leer  en  mii  pensamiento... 

Riley. — Ante  todo  conteste  usted.  ¿Por  qué  tenía  usted 
retrato  de  esta  señorita? 

Fakir. — Si  pudiera  usted  prescindir  de  la  contestación  se 
agradecería...  Es  algo  que  no  qu-siera  decir  delante  de  ella 

Riley.— No  estamos  para  perder  el  tiempo.  Conteste  usted 

Fakir. — Está  bien...  Contestaré...  Cuando  recogí  a  su  h 
mano,  hace  dos  años,  encontré  ese  retrato  en  uno  de  sus  b 
sillos.  No  sabía  quién  era  e  ignoraba  el  nombre  de  la  perso 
retratada. 

Riley. — Continúe  usted. 

Fakir. — Desde  hace  dos  años  ro  S^lgo  una  vez  a  escena 
llevar  conmigo  esa  fotografía.  Soy  algo  supersticioso,  y  ct 
que  me  da  buena  suerte.  Más  aún,  sospecho  que  de  tanto  <* 
templar  ese  retrato  he  acabado  por  enamorarme  de  él. 

Riley. — ¿Que  se  ha  enamorado  usted? 

Fakir.— Del  retrato,  sí,  señor.  No  se  aparta  jamás  de 
imaginación.  Ya  se  lo  he  dicho  a  usted.  Es  mi  amuleto, 
"fetiche",  mi  "porteboneur",  el  talismán  de  la  buena  suert< 
¡Oh!  Esto  es  muy  serio,  señor  inspector...  Mire  usted,  u 
ncche  que  se  me  olvidó  coger  el  retrato  no  pude  realizar  n 
guno  de  mis  experimentos.  Los  juegos  de  ilusionismo  fra< 
saron.  El  público  me  silbó  furiosamente.  Otra  vez... 

Riley. — Bien,  bien.  Basta  ya. 

Fakir.— No,  señor.  Es  oy  contestando  a  su  pregunta,  y  a] 
ñas  si  he  empezado  a  contestar.  Usted  me  ha  ordenado  que  1 
ble,  contra  mi  voluntad.  Ahora  ya  nadie  me  obligará  a  cali 
lo  que  desde  hace  dos  años  estoy  esperando  poder  decir... 
Elena.)  Elena,  perdóneme  usted.  No  pensé  nunca  decir  a  ust 
estas  cosas  en  este  lugar  ni  en  estas  circunstancias.  Son  coa 
Cara  dichas  a  solas  y  en  voz  baja;  pero  son  tan  nobles,  t 


impías,  tan  puras,  que  también  se  las  diría  a  usted  en  pre- 
üJisencia  del  mundo  entero. 

Riley.— El  lugar  y  el  momento  no  son  a  propósito  para 
ma  declaración  de  amor. 

Fakir. — La  culpa  es  de  usted,  que  me  ha  obligado  a  ha- 
Mar...  Y  ahora,  devuélvame  usted  el  retrato. 

Riley. — Imposible.   Forma  parte   de  las  pruebas. 

Fakir. — Piense  usted  en  que  desde  hace  dos  años  lo  llevo 
conmigo...  Sea  usted  amable. 

Riley. — Es  inútil. 

Fakir. — ¡Bah!...  No  tendrá  usted  más  remedio  que  devol- 
vérmelo. 

Riley. — Puede  ser:  pero  en  tanto,  voy  a  mandarle  a  usted 
on  él  a  la  Jefatura,  convenientemente  custodiado...   Y  bien 

posado  además,  por  si  acaso. 

Fakir. — Va  usted  a  cometer  una  torpeza... 

Riley.— Mida  usted  sus  palabras,  o  de  lo  contrario... 

Fakir. — Déjeme  usted  acabar...  Complicándonos  en  este  cri- 
men absurdo,  comprometerá  usted  su  carrera  irremediable- 
mente. En  cambio  dejará  usted  escapar  al  culpable,  que  es, 
sin  duda,  el  criminal  más  hábil,  más  frío  y  más  cruel  de  toda 
"J Nueva  York.  Va  usted  a  desaprovechar  la  ocasión  que  se  leí 
i0H  presenta. 

Riley. — El  revólver  encontrado  en  poder  de  su  ayudante  y 
el  retrato  en  manos  de  usted,  bastan  y  sobran  para  enjuiciar. 

Fakir. — No  es  suficiente.  No  hay  Jurado  que  condene  si  no 
tiene  pruebas  más  convincentes.  No  se  engañe  usted,  señor 
Inspector.  Usted  sabe,  mejor  que  yo,  que  este  crimen  no  es 
de  los  que  se  ponen  en  claro  tan  fácilmente...  Medítelo  bien. 
El  disparo  se  hizo  en  la  oscuridad,  con  un  arma  moderna  que 
no  produce  fogonazo  ni  humo...  Una  de  las  mil  personas  que 
se  encuentran  en  la  sala  ha  podido  cometer  el  asesinato.  No 
tiene  usted  un  solo  testigo  presencial  del  hecho. 

Riley. — Pero  ¿qué  está  usted   diciendo? 

Fakir. — Que  hay  que  discurrir  mejor  y  que  yo  me  ofrezco 
para  ayudar  a  usted  en  sus  averiguaciones... 

Riley. —  ¡Usted!.. 

Fakir. — Yo.  La  misión  de  uslted  debe  ser  amedrentar  al 
culpable,  para  que  se  delate  él  mismo. 

Riley.— ¿Que  él  mismo  se  delate? 

Fakir.— Sí,  señor...  Infundirle  miedo,  aterrorizarle,  y  para 
lograr  este  fin  yo  rae  creo  perfectamente  capacitado. 

Riley. — (Desdeñoso.)    ¡No   se   moleste  usted! 

Fakir. — Perdone  usted  que  insista.  Yo  soy  inocente...  Nos- 
otros somos  inocentes...    ¡Lo  juro  delante  de  Dios!   El  culpa- 
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ble,  hombre  o  mujer,  está  ahí  fuera,  en  la  sala,  esperand 
que  permita  usted  la  salida,  para  marcharse  tranquilament 
Y  una  vez  en  la  calle,  ¡nunca  mas  podrá  usted  dar  con  61! 

Riley. — (Yacilando.)   ¿Qué  es  lo  que  usted   se  propone? 

Fakir. — Propongo  que  emplee  usted  el  mejor  procedimiej 
to  que  se  conoce  para  mover  la  conciencia  de  un  criminal: 
miedo.  Pero  no  el  miedo  físico,  sino  el  terror  espiritual...  Sa 
gamos  de  aquí,  volvamos  al  escenario,  y  autoríceme  U3te 
para  hacer  una  demostración  de  espiritismo  con  Alejandr< 
¡Será  una  demostración  como  no  se  habrá  hecho  otra  igui 
en  el  mundo! 

Riley. — Expliqúese  usted. 

Fakir. — No  puedo.  Ni  siquiera  le  diré  si  la  sesión  será  ve 
dad  o  será  simplemente  una  ficción,  un  simulacro.  Lo  que 
le  aseguro  es  que  el  asesino  no  podrá  sustraerse  a  la  sens 
ción  de  terror,  de  miedo,  y  que  él  mismo  se  dará  a  eonoc 
a  los  ojos  de  todos.  Si  fracaso,  en  su  poder  estamos...  Usté 
no  habrá  perdido  nada.  En  cambio  el  éxito  será  para  uste< 
y  mañana... 

Riley. — Mañana  seré  el  hazmerreír  de  toda  Nueva  York, 

Fakir. — Mañana  será  usted  célebre;  la  Prensa  le  colmar 
de  alabanzas,  y  es  posible  que  esto  le  sirva  a  usted  para  11 
gar  al  primer  puesto  de  la  Magistratura. 

Riley. — ¡No  aspiro  a  tanto!...  Dígame  usted,  ¿cuánto  tien 
po  empleará  usted  en  ese  experimemto? 

Fakir. — Diez  minutos. 

Riley. — Pues  bien,  sea.  Probemos. 

Fakir. — Gracias,  señor  Inspector...  Muchas   gracias. 

Riley. — Pero  no  crea  usted  que  ahora  se  me  va  a  escapa 
como  antes... 

Fakir. — ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

-Riley. — Esposarle...    ¡Vengan  las  manos! 

Fakir. — Le  juro  a  usted... 

Riley. — Vengan  las  manos,  he  dicho...  -Atrás!  (Le  coló 
las  esposas  sujetándole  las  manos  detrás  de  la  espalda.) 

Fakir. — Vea  usted...  Ahora  que  tenía  yo  deseos  de  f 
un  cigarrillo... 

Riley.— Puede  usted  fumar... 

Fakir. — Muchas  gracias...  No  sé  cómo... 

Riley.—¿ Dónde  tiene  usted  la  pitillera? 

Fakir. — Aquí,  en  este  bolsillo... 

(RUey  le  saca  la  petaca  del  dolsillo  y  extrae  un  cigarril 
y  se  lo  coloca  en  la  toca.  En  seguida  se  vuelve,  dirigiendo 
a  Elena.) 

40 


Riley. — Vamos  al  escenario.  Es  precisó  acabar  cuanto  antes, 
íefiorita,  tenga  usted  la  bondad... 

(Le  da  el  brazo.  El  Fakir,  tranquilamente,  saca  una  mano, 
busca  su  encendedor,  enciende  el  cigarrillo  y  vuelve  a  espo- 
sarse, sin  ser  visto  por  nadie.) 

Fakib. — Cuando  usted  guste,  señor  Inspector. 

Rilet.— iSíganos  usted.    (Vanse.    Caen  las  cortinas.) 


TELÓN 
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INMEDIATAMENTE  ATACA   LA   ORQUESTA.    VUELVEN   A   DESCORRERÉ 

LAS  CORTINAS  Y  APARECE  UN  TELÓN  CORTO   DE  INTERIOR,  PASILI 

O  «ALERÍA. 


CUADRO     SEGUNDO 


Entran  en  escena  Riley,  Elena,  el  Fakir,  Tambdrini,  Schimith 
dos  Agentes.  La  orquesta  toca  cada  vez  con  más  fuerza.  Riley  avaí 
za  hasta  la  batería  y  pretende  dirigir  la  palabra  al  píiblico,  sin  pod< 
conseguirlo,  porque  el  ruido  de  la  misma  se  lo  impide.  Por  fin,  Tar 
burini  se  acerca  y  hace  señas  a  los  músicos  para  que  dejen  de  toca 


Riley. — (Al  píiblico.)  Señores...  Como  creo  que  el  Fakir  i 
es  ajeno  al  crimen  cometido,  me  propongo  llevarle  detenida 
pero  antes  me  ha  suplicado  que  le  autorice  para  hacer  i 
sé  qué  experimento,  que  asegura  puede  contribuir  al  esclan 
cimiento  del  delito,  y  yo  me  he  considerado  en  el  deber 
acceder  a  sus  deseos.   (Le  quita  las  esposas.) 

Fakir. — Muchas  gracias,  señor  Inspector...  Respetable  p 
blico:  Muchos  de  ustedes  creerán  en  el  espiritismo.  Otros 
los  más,  serán  escépticos.  Lo  que  voy  a  hacer  es  un  exper 
mentó  extranatural  que  los  creyentes  consideramos  infalible 
¡La  vida  tiene  cosas  tan  extraordinarias!...  Estoy  luchand 
por  mi  libertad  y  por  la  de  otros  inocentes  como  yo.  Circun 
tancias  misteriosas  parece  que  nos  condenan.  El  objeto 
mi  vida  profesional  es  divertir  a  los  públicos;  pero  esta  n< 
che,  por  primera  vez,  tendré  que  emplear  en  serio  todos  le 
medios  ultratelúricos  que  poseo,  sin  pensar  en  distraer  a  u¡ 
tedes,  puesto  que  en  este  experimento  me  juego  mi  propi 
vida.  He  de  utilizar  todos  mis  recursos  para  tratar  de  hace 
ver  a  ustedes,  ¡con  sus  ojos!,  al  criminal  verdadero.  Al  cr 
minal  que,  ya  tembloroso,  me  escucha  en  silencio;   pero 
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silencio  será  vano,  porque  la  conciencia  le  hará  confesar.  (A 
Tamburini.)  Señor  director,  disponga  usted  que  preparen  todo 
en  escena  para  la  sesión. 

Tamburini. —Todo  está  dispuesto  ya  como  usted  indicó. 

Fakir.— Conviene  que  suban  también  al  escenario  algunas 
de  las  personas  que  han  cruzado  conmigo  la  palabra. 

Tamburini. — Le  digo  a  usted  que  ya  está  todo.  Pero  ¿no 
sabe  usted  los  deseos  que  tengo  yo  de  que  acabe  todo  esto, 
para  que  continúe  el  espectáculo?...    ¡Atención! 

(Da  una  palmada  y  se  levanta  la  cortina.  Aparece  la  mis- 
ma decoración  que  en  el  acto  primero.  Colocadas  en  semicírcu 
lo,  las  sillas  para  que  se  sienten  todos  los  personajes  que  han 
intervenido  en  la  representación.  El  doctor  Milleston  y  la 
señora  de  Pink  ocupan  sus  localidades  del  público.  En  el 
centro  de  la  escena,  el  sillón  donde  estará  Alejandro,  preci- 
samente debajo  del  espejo  colocado  en  la  pared  del  foro.  Ale- 
jandro está  de  espaldas  al  público.) 

Fakir. — Alejandro,  ¿estás  preparado? 

Alejandro. — SI. 

Fakir. — ¿Podrás  con  el  experimento? 

Alejandro. — (Después   de  una  pausa.)    ¡SI! 

(Todos  muestran  gran  curiosidad  y  un  poco  de  misterio. 
Sólo  el  comisario  Schimith,  colocado  en  un  extremo  de  la  es- 
cena, sonríe  escéptico.) 

Fakir. — Señores...  He  aquí  lo  que  me  propongo:  Nada  ni 
nadie  podrá  resistir  al  fluido  magnético.  El  Fakir,  con  su 
inmenso  poder,  hará  que,  clara  y  vigorosa,  se  retrate  en  ese 
espejo  la  imagen  de  la  víctima.  La  prueba  será  concluyente 
y  avasalladora.  El  criminal  se  verá  descubierto  ante  todos 
los  presentes.  Y  será  inútil  que  trate  de  esquivar  el  rostro 
ni  de  cubrírsele.  Al  través  de  sus  manos  aparecerá,  cual  si 
fueran  transparentes  como  un  blanco  cristal.  Dense  ustedes 
las  manos.  (Al  doctor  Milleston.)  ¿No  quiere  usted  subir, 
doctor? 

Milleston.— No.  Prefiero  presenciarlo  desde  aquí...  Soy  un 
poco  incrédulo. 

Señora  de  Pink. — Ni  yo...  Esto  sí  que  no...  Una  sesioncita 
de  espiritismo,  para  no  poder  dormir  luego...    ¡Ca! 

BLiND.-^Señora,  haga  usted  el  favor... 

Riley. — (A  la  señora  de  Pink.)  Puede  usted  subir  al  esce- 
nario... 

Pink. — No,  señor  Inspector...  La  última  vez  que  presencia 
una  sesión  de  espiritismo,  estuve  una  noche  entera  sin  cono- 
cimiento. Además,  aquéllo  tuvo  consecuencias  funestas  para  mí. 

Riley. — ¿Qué  le  sucedió? 


Pink. — Que  aquella  noche  conocí  al  que  hoy  es  mi  miarido. 
No,  no...  Prefiero  salir  de  la  sala... 

Riley. — Eso   no  es   posible... 

Pink. — Es  que...   quisiera  ir  al  tocador  de  señoras... 

Riley. — De  aquí  no  se  puede  salir. 

Pink. — ¿Pero  ni  al  tocador  de  señoras...?  (Vuelve  a  sen 
tarse.) 

Blind. — ¡Siéntese  usted,  señora,  haga  el  favor! 

Fakir. —  ¡Silencio!  (Se  hace  un  gran  silencio.  El  Fakir  st 
aproxima  a  Alejandro,  apoya  los  pulgares  en  sus  párpados  y 
se  aleja  de  él  diciéndole.)  ¡Quieto!  ¡Rígido!  ¡Vas  a  hundir  tu 
mirada  en  el  más  allá!...  Tommy,  a  tu  puesto...  Esther,  laf 
luces...  (Caaa  uno  hace  mutis  por  distinto  lado.)  La  luz  ar 
tificial  va  a  desaparecer... 

Riley. — ¡Alto  ahí!  Por  si  la  luz  desaparece  del  todo,  y  come 
no  quiero  sorpresas  desagradables...  (Sacando  unas  esposas.) 
Permita  usted  que... 

Fakie. — Es  que  yo  necesito  moverme... 

Riley. — Ya,  ya  lo  supongo...  Verá  usted.  Voy  a  sujetar  si 
mano  izquierda  a  la  derecha  mjía.  Así,  esposados  los  dos. 
De  este  modo  puede  usted  moverse...,  pero  conmigo.  (Ya  su 
jetos  los  dos.)  Y  ahora  ya  puede  desaparecer  la  luz,  y  é 
firmamento,  y  lo  que  usted  quiera...  ¡Con  tal  de  que  no  des 
aparezca  usted!... 

Fakir. — Está  bien...  ¿Estonios?...  Todas  las  manos,  cogidas 
(Todas  las  figuras,  que  ya  están  sentadas,  se  cogen  de  leu 
manos  -formando  una  cadena.  En  un  extremo  del  círculo  Si 
colocan  Riley  y  el  Fakir.)  La  luz  artificial  va  a  desaparece] 
para  todos  nosotros...  Toda  la  luz  natural,  y  la  del  sol,  y  h 
que  del  sol  se  refleja  en  la  luna,  y  la  de  todas  las  constela 
ciones,  va  a  concentrarse  en  las  pupilas  de  Alejandro,  cuyo 
ojos  se  hundirán  en  el  infinito.  (Autoritario.)  Vidente,  ¡min 
en  el  fondo  de  ese  espejo!  (Toda  la  luz  del  escenario  se  re 
laja  poco  a  poco.}  Mira  en  ese  espejo  la  Eternidad  primero 
nuestras  almas  después...  (Gran  silencio.)  ¡Nadie  se  mueva 
¡La  vida  del  médium  está  en  este  momento  en  nuestras  ma 
nos!...  Antes  de  veinte  segundos  aparecerá  en  ese  espejo,  re 
velándose  como  en  una  placa  fotográfica,  la  imagen  de  h 
víctima,  que  de  un  modo  irrecusable  acusará  al  asesino  qu< 
disparó  en  la  sala.  ¡Nada  le  podrá  ocultar!...  ¡Silencio,  seño 
res,  silencio! 

(El  momento  es  emocional.  Se  hace  el  oscuro  completo  « 
el  teatro.  Únicamente  brilla  en  el  espejo  del  foro  una  lu¡ 
verde  muy  tenue,  que  luego  pasa  a  ser  gris.  Y,  lentament 
comienzan  a  dibujarse,  de  una  manera  informe  y  borrosa,  ei 
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el  espejo  los  traeos  de  un  rostro  de  homore*  Cuando  pareo* 
que  estos  trazos  se  forman  y  aclaran,  suena  un  tiro,  y  la 
luna  del  espejo  salta  en  pedazos.  Chitos  de  terror.  Hácese  in- 
mediatamente la  luz.  Todos  los  personajes  están  en  sus  pues- 
tos, mudos  de  terror.  Es  decir,  todos,  no.  El  Fakir  ha  desapa- 
recido. En  su  puesto  está  Tommy,  esposado  con  Eiley.  Tommy 
mira  a  Riley  y  se  ríe  a  carcajadas;  pero  muy  silencioso,  sin 
hacer  ruido.) 

Riley.— (Que  todavía  no  ha  visto  que  no  está  el  Fakir.) 
¡Esto  es  diabólico!...  ¡¡Quieto  todo  el  mundo!!  (Va  a  des- 
prenderse del  Fakir  y  ve  que  éste  no  está;  mira  a  todos  la- 
dos, y  dice  violentamente  a  Tommy.)  Pero...  ¿usted  quién  es? 

Tommy. — (Siempre  riendo.)   Tommy... 

Riley. — Pero  ¿dónde  está  el  Fakir?...  ¿Se  ha  escapado 
otra  vez? 

Tommy.— No  sé... 

Riley. — ¡El  ha  disparado,  él! 

Tommy. — No  me  he  dado  cuenta. 

Señora  de  Pink. — (Dando  gritos  en  la  sala.)    ¡Ay,  ay,  ay1 

Blind. — ¡Esta  señora  se  ha  desmayado! 

Tamburini. — ¿Se  ha  desmayado?...  Tráigala  usted.  La  lle- 
varemos al  botiquín. 

Riley. — Hay  que  buscar  a  ese  hoimíbre  a  toda  costa.  ¡Que 
echen  el  telón!...   ¿No  ven  ustedes  que  estoy  en  ridículo? 

Pink. — (Suoiendo  al  escenario.)-  ¡Si  ya  lo  sabía  yo!...  No 
puedo  ver  estas  cosas...    ¡Qué  pesadilla  voy  a  tener  ahora! 

Tamburini. — Consuélese  usted,  señora,  que  ahora,  por  lo 
menos,  no  corre  usted  el  peligro  de  casarse  otra  vez. 

Pink. — ¡Eso  es  lo  que  siento! 

Riley. — ¡Que  echen  el  telón!...  ¿Qué  hacen  que  no  echan  el 
telón? 

Todos.— ¡Telón,  telón! 

(Rápidamente  caen  las  cortinas.   Toca  la  orquesta.) 


TELÓN 


ACTO     TERCERO 
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La  misma  decoración  del  acto  primero ;  es  decir,  sin  los  tonos  negros 
de  la  cámara  oscura.  Riley,  con  toda  solemnidad,  roma  declaracio- 
nes a  los  testigos.  Schimith  y  dos  Agentes  vigilan  las  puertas.  Sen- 
tados  estarán  Elena.    Esther   y   Tommt.    Malone,    de   pie,   dispuesto 

para    declarar.  t 

Riley. — (A  Schimith.)-  Ya  lo  sabe  usted.  Vivo  o  muerto, 
tiene  que  parecer  el  Fakir. 

Schimith. — Parecerá. 

Riley. — Pues  a  buscarle.  (Vase  Schimith.)  Y  ahora  vamop 
con  usted.  (A  Malone.) 

Malone. — Yo  insisto  en  lo  que  tengo  dicho...  Esta  señorita 
apagó  las  luces.   (Señalando  a  Esther.) 

Riley. — Pero  usted  es  el  encargado  del  cuadro,  y  usted  es 
el  responsable... 

Malone. — Yo  soy  esclavo  de  mil  deber... 

Riley. — Y  abandona  usted  el  cuadro  de  la  luz  cuando  le 
parece.    ¡Valiente  esclavitud!...  No  es  usted  lógico... 

Malone. — No,  señor.  Soy  electricista. 

Riley. — ¿Se  burla  usted? 

Malone. — Quiero  decir  que  corao  soy  electricista,  tengo  que 
acudir  al  cuadro  y  acudir  a  distintos  sitios  del  escenario  du- 
rante el  espectáculo.   Además,  esta  señorita  conoce  perfecta 
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Básente  el  funcionamiento  del  cuadro,  porque  es  ella  la  encí 
gada  de  los  cambios  de  luz  durante  el  número  del  Fakir 

Riley.— ¡Hola! 

Malone. — ¡Claro!...  A  mi  no  me  dejan  tocar  los  aparat 
particulares   del  Fakir, 

Riley. — ¿Por  qué? 

Malone. — Porque  él  tiene  sus  trucos  y  no  quiere  enseñs 
los  a  nadie.   La  reproducción  de  una  figura  en  el  espejo 
hace  él  mismo  por  medio  de  luces... 

Riley. — Y  diga  usted,  el  Fakir,  desde  el  escenario,  ¿pue 
ordenar  sólo  con  una  seña  que  se  haga  el   oscuro?  Esto 
indudable... 

Malone. — Si  usted  lo  cree  así... 

Riley. — No,  no...  Esto  también  es  lógico...  Pero  como  ust 
no  es  más  que  electricista...  Retírese  usted...  (Tase  Malot 
A  Estlier.)   Señorita  Esther... 

Esther. — (Levantándose.)   Señor   Inspector... 

Riley. — Ya  ha  oído  usted  la  acusación  concreta  del  el 
tricista...  Ha  llegado  el  momento  de  que  diga  usted  la  v 
dad.  ¿Por  qué  apagó  usted  la  luz? 

Estzher. —  ifa  lo  he  dicho.  Al  caerme... 

Riley. — ¡Déjese  de  tonterías...  La  verdad. 

Esther. — He  dicho  toda  la  verdad. 

Riley. — (Acercándose  a  ella,)  ¡Vaya  por  Dios!  ¿Pero  i 
ted  no  sabe  el  peligro  que  corre? 

Esther. — ¿Yo?   (Asustada.) 

Rilky. — Naturalmente.  (Con  acento  protector  y  ademán  \ 
ternal.)  Vamos,  vamos...  ¿Usted  y  el  Fakir  tienen  alguna  : 
lación  más  estrecha,  más  íntima  que  la  que  se  deriva  del  t 
bajo  artístico? 

Esther. — No,  señor. 

Riley. — ¿Ni   con  el  joven  ayudante?...    ¿Con  Alejandro? 

Esther. — Tampoco...    ¡Qué   disparate! 

Riley. — Bien,  bien...  Yo  lo  siento  mucho,  pero  me  pare 
que  usted  no  se  escapa  de  la  silla  eléctrica... 

Esther. — (Aterrada.)    ¡Yo!... 

Riley. — Y  es  lástima...  Una  cabecita  tan  linda...,  unos  o, 
tan  bonitos...,  una  carita  tan  simpática...  Y  esos  cabellos  ] 
bios...  Todo  esto,  allí,  en  la  silla,  con  la  electrocución, 
carboniza,  desaparece,  vuela. 

Esther.— ¡Jesús!   (Cubriéndose  el  rostro.)  Pero  si  yo  no  tt 

Riley. — Sí   sí...  Usted  sabe,  usted  sabe. 

Esther. — ¡Soy  inocente! 

Riley. — Nadie  lo  creerá.  Y  a  mi  no  mfc  sorprenderla  sab 
que  ha  sido  usted  misma  la  qu©  disparó... 

50 


efia 

1 

o 


íle 


Esther. — (Dando  un  grito.)  jNo!...  j£so  no!  Yo  apagué  la 
luz  para  evitarlo... 

Riley.— jAh!...  ¿Ve  usted,  ve  usited  cómo  sí  lo  sabe? 

Esther. — Perdón...  Yo  soy  inocente.  (Dejándose  caer  en  la 
silla,)   jSoy  inocente!... 

Riley. — No  se  desmaye  usted  ahora,  que  no  es  ocasión.  Y 
ya  que  ha  empezado  a  hablar,  confiese... 

Esther. — Yo  estaba  entre  bastidores,  cuando  vi  la  disputa 
del  Fakir;  me  asomé  y...  me  horroricé...  He  sido  la  única 
persona  que  lo  ha  visto...  Vi  que  un  hombre  apuntaba  con 
un  revólver,  y  rápidamente  pensé  que  lo  mejor  era  apagar  la 
luz  para  imjpedir  que  aquel   loco   hiciera  uso   del   arma. 

Riley.— ¿Y  quién  era  aquel  loco,  como  usted  dice? 

Esther.— Alejandro,  el  ayudante  del  Fakir... 

Elena. — {Levantándose  indignada.)  ¡Eso  es  falso!  ¡BMW  her- 
mano es  inocente!...  ¡No  fué  él!...  ¿Por  qué  dice  usited  eso?... 
No...  No  fué  él...  No  puede  ser...  Los  cartuchos  de  su  revólver 
no  tenían  bala... 

Riley.— ¡Silencio!    (A  Esther.)    ¿Le  vio  usted    disparar? 

Esther. — No,  señor.  El  disparo  sonó  en  la  oscuridad. 

Riley. — ¿Usted  apagó  para  que  el  tiro  no  hiciese  blanco? 

Esther. — Para  que  no  pudiera  disparar,  sí,  señor... 

Riley. — Pues  ya  ha  visto  usted  qué  puntería  tiene.  ¡Vamos, 
vamos!...  Tranquilícese  usted  y  siéntese  ahí.  Schiinith,  mu- 
cha vigilancia. 

Esther. — Pero,  Dios  mío,  ¿me  condenarán? 

Riley. — Sosiégúese  usted,  mujer. 

Esther. — ¡Es  que  yo  no  soy  culpable! 

Riley. — -Muy  poquito  culpable,  pero  algo...  (Se  retira  a  un 
extremo  Esther  y  un  agente  se  coloca  a  su  lado.  A  Tommy.) 
Y  ahora  tú,  japonés. 

Tommy. — (Levantándose  y  aproximándose.)  A  su  disposi- 
ción, honolable  ispetol. 

Riley. — Veamos.   ¿Cómo   te  llamas? 

Tommy. — Tezy  Tohalky  Atkuman. 

Riley. — ¿Qué  sabes  tú  del  crimen? 

Tommy. — ¿De  este  climen?...    Absolutamente   nada. 

Riley.— ¿Dónde  estabas  cuando  sonó  el  disparo? 

Tommy. — En  el  camelíno  del  fakiL 

Riley.— (Señalando  a  Esther.)  Esta  señorita...,  ¿es  tu  no- 
ria? 

Tommy.— ¿Esta?  No  seflol.   (Mirándole.)   ¡A  Dios  glaeia*! 

Riley.— ¿Por  qué? 

Tommy.— Esta  señolita  es  sólo  compañela  de  ©seenalio. 

Riley.— ¿Crees  que  fué  ella  la  que  disparó? 
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Tommy.— -No  tiene  valol  esta  «efiolíta. 
Riley. — ¿Cómo  lo  sabes? 

Tommy.— Polque  siemiple  está  diciendo  que  va  a  matal 
todo  el  msundo. 
Riley. — ¿La  ñas  oido  tú  amenazar  de  muerte  a  alguien? 
Tommy. — ¡Anda!   Con  mucha  flecuencia,  honolable  ínspeto1 
Riley. — ¿A  quién  ha  amenazado? 

Tommy. — A  un  emplesalio...,  a  un  mozo  de  estación...,  a 
peluquelo  de  Filadelfia... ;  pelo  con  más  flecuencia  que  a  tod 
a  mí...  A  mí  me  está  diciendo  siempLe  que  me  va  a  matal 
Es  una  mujel  matadola. 

Riley. — Muy  bien...  ¿Me  quieres  explicar  por  qué  apareéis 
tú  esposado  conmigo  en  vez  del  fakir? 
Tommy.— ^¡Ah!  Eso...  Mi  amo  se  lo  lila. 
Riley. — Tu  amo,  claro...  ¿Pero  tú  no  lo  sabes? 
Tommy. — Yo  no  sé  nada...  No  me  di  cuenta  de  nada... 
podel  del  fakil  es  tan  glande,  que  puede  hacelse  pasal  por 
ojo  de  una  aguja.  Y  a  usté  y  a  mí,  honolable  inspetol,  ni 
halía  pasal,  si  quisiela,  por  el  anillo  de  una  soltija  chiquitit 
chiquitita.  Tiene  un  podel  extraoldinalio. 
Riley. — Y  servidores  muy  fieles...  Ya  lo  veo. 
Tommy. — Es  que  para  selvir,  hay  que  selvir. 
Riley, — Pues  veremos  si  el  iakir  te  saca  a  ti  por  la  puer 
de  la  cárcel,  que  es  más  grande  que  un  anillo... 
Tommy. — Pol  el  ojo  de  la  celadula  me  sácala.  ¡Si  señol! 
Riley. — Lo  velemos...  Lo  veremos.  Ya  me  he  contagiado  yo 
Tommy. — Es  lo  mismo...  Yo  le  entiendo  a  usté  bien. 
Riley. — ¿Y  dónde  crees  que  estará  oculto  ahora  el  fakir? 
Tommy. — ¡Oualquiela   lo  sabe!    En   aquella  caja   del   folo. 
en  los  télales...,  en  un  palco...,  debajo  de  una  butaca...,  en 
anfitealto...,  en  el  bal...     ¡Vaya    usté  a  sabel!    Estala    do 
quiela. 
Riley. — ¿Orees  tú? 
Tommy. — iSi,  señol...,  honolable  inspetol...  Lo  mismo  puet 
esta!  en  el  bal  tomando  un  "wislky",  que  metido  en  el  guaní 
de  una  linda  señolita  del  público. 
Riley. — ¡Los  japoneses  son  muy  quiméricos! 
Tommy. — Sí,  señol...    ¡Y  muy  altistas! 
(Gran  escándalo  dentro.  Se  oye  gritar  a  los  agentes;  per 
por  encima  de  las  voces,  óyese  a  la  señora  Pink,  que  gri 
mas  que  nadie:   "¡Vaya,  hombre!...   ¡Pues  tendría  que  ver! 
Ya  me  están  ustedes  dejando  en  paz...  No  se  acerquen  a  mi...' 

Schimith.—-¡Es    inútil   que   proteste   usted,    señora!... 
hemos  cogido  cuando  trataba  de  escaparse  por  una  ventar 
del  escenario... 
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Riley.— ¿No  ha  oído  usted  que  nadie  puede  salir  de  aquí? 
Pink. — ¿Y  no  le  he   dicho  a  usted   que  yo  me   tengo  que 
marchar? 
Riley. — Es  inútil...  No  saldrá  usted. 

Pink.— -Si  tuviera  usted  que  dar  de  mamar  a  un  niño*  y*t 
veríamos...  i  Pobre  hijo!  Por  más  que  con  los  ratos  que  estoy 
llevando  esta  noche,  no  sé...  ¡Veneno  me  parece  que  le  voy 
a  dar! 

Schimith. — Ya  había  saltado  la  ventana...  Estaba  a  caballo 
sobre  la  barandilla... 

Riley. — A  caballo,  ¿eh?  No...  Si  ya  sé  que  esta  señora  es  de 
caballería... 

Pink. — ¡Oiga  usted!...  Soy  mujer,  soy  casada  y  soy  m¡adre... 
Mujeres  como  yo  son  el  sostén  de  la  nación. 

Riley. — Pues  con  el  sostén  y  todo  la  van  a  encerrar  a  usted 
en  una  habitación... 

Pink. — ¡Ah!   No...   Eso  si  que  no,  señor  inspector.  Que  no 
me  encierren  porque  me  volvería  loca...  Y  con  lo  que  acabo 
de  ver  ahora  mismo... 
Riley. — ¿Qué  ha  visto  usted? 

Pink. — He  visto  al  muerto...    ¡Ahí  dentro!...   En  ©1   despa- 
cho...   ¡Qué  horror! 
Riley. — Si  no  hubiera  usted  inltentado  escaparse... 
Pink. — ¡Yo  qué  sabía!...  Quería  marcharme...  Encontré  una 
puerta...  La  abrí...  y  me  enteré  de  lo  que  estaba  pasando... 
¡Canas  me  van  a  salir  esta  noche! 
Riley. — Bueno,  bueno...  No  es  para  tanto... 
Pink. — ¿Cómo   que  no  es  para  tanto?    ¡Ver   que  están   ro- 
bando a  un  muerto! 
Riley. — ¿Qué  dice  usted? 

Pink.— Lo  que  usted  oye...  Dos  ladrones  le  es/tán  quitando 
las  cosas  de  los  bolsillos... 
Riley.— ¿ Oye  usted,  Schimith? 

Schimith. — No  haga  usted  caso...  Son  esos  dos  caballeros, 
amigos  de  la  víctima,  que  ofrecieron  su  automóvil... 
Riley. — Tráigalos  usted  inmediatamente...   (Vase  Schimith.) 
Tamburini. — (Desde  un  palco.)  ¿Ladrones  en  mi  despacho? 
¡Dios  mío  de  mi  alma!    ¡Yo  que  he  dejado  allí  el  dinero  de 
la  entrada  de  esta  noche!...  Voy  corriendo.   (Mutis  del  palco.) 
Riley.— ¿Está  usted  segura  de  que  le  estaban  robando? 
Pink.— -¡Hombre!  Eso  no  se  pregunta, 
Riley. — '¡Señora!   Eso  no  se  contesta. 

(Precipitadamente   entran    en    escena,    conducidos   por    'los 
agentes,  Bill  y  Dick.) 
Schimith.— Aquí  están  estos  sefiore*.  :    _ 
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Riley.— -Soy  el  inspector  general  de  Policía... 
Bill. — Muy  sefior  mío. 
Dick. — Y  mío. 

Riley. — ¿Qué  hacían  ustedes  en  el  despacho? 

Bill. — Somos  amigos  del  difunto.   ¡Le  estábamos  velandc 

Dick. — Velando. 

RiLEY. — (A  Dick.)  Usted  no  hace  más  que  repetir  lo  qi 

dico  su  compañero... 

Bill. — Es  una  costumbre  que  tiene...  Es  el  eco. 

Dick. — El  eco...    (Riley  hace  señas  rápidas  a  los  agente 

que  se  echan  so  ore  Bill  y  Dick,  y  empiezan  a  registrarlos.) 

Bill. — ¿Qué  es  esto?  Yo  protesto,  señor  inspector.    (Itesí 

tíéndose.) 

Agente. — Dos  carteras...   (Sacando  dos  carteras.) 

Oteo.— Otras  dos...   (ídem.) 

Pink. — ¡Lo  ve  usted,  hombre  de  Dios!  ¡Lo  ve  usted!... 
Riley. — A  pares...  ¿Conoce  usted  alguna  de  estas  carteras 
señorita?  (A  Elena.) 
Elena. — SI,  sefior...  Esta  es  la  cartera  del  sefior  Morton. 
Riley. — A  ver...  Aquí  hay  un  permiso  de  conducir  a  non 
bre  de  Matías  Córner... 

Cornee. — (En   la  "butaca.)   Ese  soy  yo...  A  ver...    (Se  regí 
tra.)   Es  mío...,  mío...  Me  han  robado  la  cartera. 

Riley. — Tranouilícese  usted...   Está  aquí...  Luego  se  le  d 
volverá...   Miradles  en   las   solapas. 

Agente. — (Volviendo  las  solapas  de  la  americana.)  Aquí  ti  en 
éste  tres  alfileres  de  corbata. 
Riley. — Vamos...   No  habían  ustedes  perdido  la  noche... 
Bill. — Sefior  Inspector...  Nosotros  somos  lo  que  somos;  per 
no  tenemos  participación  ninguna  en  el  crimen. 
Dick.— Eso  no. 

Riley. — ;.Eran  ustedes  amigos  del  muerto?... 
Bill.-— jPtchs! 
Dick. — jPtchs! 
Bill. — Le  conocíamos... 

Riley.— Trabajan  ustedes  a  las  órdenes  del  sefior  Morton. 
Bill. — No,  sefior... 

Riley.— ¿Quién  es  el  jefe  de  ustedes? 
Bill. — No  le  conocemos...  Nadie  le  eonose... 
Riley. — ;,Se  burla  usted? 
Bill. — Digo  la  verdad. 
Dick. — íLa  verdad! 
Riley. — Cállese  usted.   Farm  d«*lr  Lo  mismo  siempre.  m& 
vals  qtts  no  habla  nunca. 
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Bill. — Señor   inspector...    ¿Podemos   contar   con    su   protec- 
ción? 

Riley. — Mi  protección,  ¿en?  Ya  verán  ustedes  lo  protegido! 
que  van  ahora  a  la  cárcel... 

Bill.— Es  posible    que  en  la  cárcel    estemos    más    segurei 
que  aquí. 
Riley. — ¿Qué  quiere  usted  decir?   ¡Hable!... 
Bill. — No  diré  una  sola  palabra  si  no  coloca  usted  un  agen- 
te delante  de  mí  que  me  proteja  con  su  cuerpo...  A  lo  mejor 
sale  un  tiro,  no  se  sabe  de  dónde... 
Dtck. — Eso,  eso...    ¡Si  hablamos  nos  matarán! 
Bill. — Cállate  tú...   ¿Ve  usted,  señor  inspector,  por  qué  no 
le  dejamos  hablar?  En  cuanto  habla,  lo  echa  todo  a  perder... 
Riley. — (Poniéndose  delante  de  Bill)  Bien...  Ya  puede  decir 
lo  que  sea...  (Diclc  se  coloca  detrás  de  Bill.  A  eada  movimiento 
que  fiare  "Riley,  desviándose,  Bill  y  "Diclc  rectifican  su  posición, 
a  fin  de  estar  siempre  defendidos  por  el  cuerpo  de  Riley.) 
¿Qué  es  ello? 

Bill. — Se  trata...  del  tráfico  de  estupefacientes.  (Gran  cu- 
riosidad en  los  rostros  de  todos  los  Personaje?.) 

Rtley. —  ¡Estupefacientes!  ¿Formáis  narte  de  alguna  banda 
dedicada  al   contrabando   de   estupefacientes? 

Bill. — No,  señor...  Nosotros  no  nos  hemos  mezclado  en  ese 
asunto...    Nosotros    somos    ladrones,    desde    luego...    Pero    nos 
buscamos  la  vida  honradamente...  No  comerciamos  con  la  sa- 
lud y  la  existencia  de  los  desgraciados   que   sueñan   con  los 
paraísos  artificiales, 
Riley. — ;.Y  aué  venían  a  hacer  aquí  esta  noche? 
Bill. — Teníamos  orden  de  apoderarnos  de  la  Araña  de  Oro, 
a  toda  costa.  Ni  más  ni  menos.  Esto  entra  perfectamente  den* 
tro   de   nuestras   condiciones   profesionales,., 
Rtley.— ;.Ta  Araña? 

Bttx.-— Es  la  contraseña  one  se  esnera  esta  noche  para  hacer 
un  gran  desembarro  de  polvo  de  nieve,  como  llaman  a  la  co- 
caína. Hinrnenta  marineros  ebinos  esperan  en  el  puerto.  La 
aparición  de  la  Araña  en  Broadway  se  comunicará  rán  i  de- 
miente a  los  bunues  qne  traen  la  carga...  El  que  posee  la  Araña 
esta  noche,  mañana  será  millonario... 

Riley. — Esta  señorita...  (Por  Elena.),  ¿era  la  encargada  de 
pasear  la  señal?... 
Elena. — Yo  lo  ignoraba,  señor..  Lo  he  ignorado  siembre. 
Riley.— (A  los  anentcs.)  Ya  lo  han  oído  ustedes...  El  ase- 
sinato no  tiene  más  que  una  relativa  imnortancia...  Dos  jefes 
de  banda  rivales  que  se  asesinan...  ¡Bah!  Lo  extraordinario, 
señorea,  es  que  puede  caer  en  nuestras  manos  una  banda  ear 
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tera  de  contrabandistas;   que  podemos  incautarnos   de  su 
losal  cargamento  de  drogas  heroicas  y  salvar  millares  de 
das...  Que  aquí,  en  esta  sala,  encerrado  en  las  paredes  de  es1| 
edificio,   está  hoy  el  principal  traficante   de  este  azote  de 
Humanidad,  y  que  me  voy  a  apoderar  de  él  esta  noche...  ¡Sei 
lo  más  sensacional  que  habrá  visto  Broadway  en  mucho  tiemjpc 

Elena. — Repito  que  yo  ignoraba  que  mi  tutor  se  dedicas 
a  ese  tráfico. 

Riley. — Eso  no  lo  dudo,  señorita.  Se  ocultan  bien  de  tod| 
el  mundo...  ¿Y  el  director  de  la  compañía?...  ¿Dónde  está 
director? 

Tambubini. — (Presentándose,  rápido.)  Aquí  estoy,  señor  ii 
pector...  Siempre  que  me  necesite  el  señor  inspector,  estoy 
las  órdenes  del  señor  inspector... 

Riley. —  ¡Ha  visto  usted  el  descubrimiento  que  hemos  hecho] 

Tambueini. — Ya  me  he  enterado,  ya...   ¡Valiente  publiquito 

Riley. — Inmediatamente  telefonee  usted  a  la  Dirección  d| 
Seguridad,  para  que  estén  preparados.  Probablemente  tendrj 
que  llevarme  a  todo  el  mundo  detenido  al  Depósito...  Que  ei 
víen  doce  camiones  blindados  para  transportar  al  público,  Y<[ 
creo  que  nos  le  podremos  llevar  en  media  adocena  de  viajes..| 

Tamburini. — ¿Que  se  va  usted  a  llevar  al  público?... 

Riley. — Sí,  sí...  Eso...  Que  manden  doce  camiones...  (A  Bill. 
¿Insistten  ustedes  en  decir  que  no  conocen  al  jefe  de  la  bandal 

Bill. — Juro  que  no  sé  quién  es...  Nulie  le  conoce. 

Dick. — No  le  hemos  visto  nunca. 

Riley. — ¿No  creen  ustedes  que  pudiera  ser...  el  Fakir' 

Bill.— No  lo  sé... 

Dick.— No  lo  sabemos... 

Riley. — (A  Tamburini.)   Usted  ha  dicho  que  el  Fakir  vivt 
espléndidamente;   que  gasta  el  dinero  a  manos  llenas... 

Tamburini.— ¿Yo?...  Mire  usted,  señor  Inspector,  a  mí  qu€ 
no  me  comprometan...  Yo  digo  siempre  que  les  artistas  ganan] 
mucho  y  gastan  mucho,  porque  eso  es  bueno  para  la  "reclame". | 

Riley. — Sin  embargo,  usted   dijo  que  el  Fakir... 

Tamburini. — El  Fakir  no  gasta  un  céntimo  en  nada  y  no  leí 
da  un  pitillo  ni  a  su  padre.  Voy  a  avisar  los  camiones...  Í8a-l 
tiendo  por  el  público.)  Bueno...  Ustedes  perdonarán...  Ya  ven[ 
ustedes  que  no  es  culpa  mía...  Se  los  van  a  llevar  a  ustedes... 
Es  decir,  nos  van  a  llevar  a  todos  ¡en  camión!  Es  la  primera 
vez  que  me  sucede...  La  primera  vez...  (Vase.) 

Riley. — (A  Schimith.)  Acaben  ustedes  de  registrarlos  7  llé-| 
venselos  bien  custodiados...  ¿Tienen  armas?... 

Bill.— No,  señor...  Ya  le  he  dicho  a  usted  que  nosotros  no! 
hacemos  daño  a  nadie. 
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Riley. — Ya  sé,  ya...  Ustedes  no  hacen  más  que  quedarse  con 
o  que  se  puede...    (Los  agentes  los  vuelven  las  americanas 

ara  sujetarlos  los  brazGs  y  poder  hacer  el  registro  cómoda- 
nente.  Al  darlos  la  vuelta  para  ponerlos  de  espalda,  se  les  ve 
\ue,  pendientes  del  forro  de  la  americana,  cuelgan  unos  hilos 
on  varios  paquciitos,  conteniendo  cada  uno  diez  gramos  de 
:ocaína_y  dispuestos  en  la  forma  que  acostumbran  a  llevarlos 
os  traficantes  de  la  droga.) 

Todos. — (Al  ver  los  paquetitos.)    ¡Ah! 

Fakir. — (Surgiendo  de  la  orquesta.)  ¡Buena  presa,  señor 
nspeator! 

Riley.— ¿En?  ¿Cómo?   ¡El  Fakir!    ¡Prendedle! 

Fakir. — No  hay  necesidad,  señor  inspector.  Voy  yo  mismo... 
7oj  en  seguida...   (Sube  al  escenario.) 

Riley. — Y  a  éstos  lleváoslos  y  vigiladlos... 

Bill. — En  cuanto  abres  la  boca,  dices  una  tontería...  ¡Claro! 

Dick. —  ¡Claro! 

Bill. — ¡Decididamente  eres  idiota! 

Dick.— Idiota.  (Vanse  Bill  y  Dick.) 

Fakir. — Esto  se  va  desenredando,  ¿eh? 

Riley.— Al  contrario,  se  complica;  pero  no  por  eso  resulta 

sted  menos  culpable. 

Fakir. — Sí;  ya  he  oído  la  hipótesis  que  ha  aventurado  us- 
;ed...  Ahora  me  honra  usted  nada  menos  que  con  el  título  de 
[ley  de  los  Estupefacientes... 

Riley. — Todas  las  circunstancias  le  condenan... 

Fakir. — Un  hombre  de  talento  como  usted,  no  puede  creer 
en  las  circunstancias.., 

Riley. — Usted  mismo  disparó  contra  el  espejo. 

Fakir. — No,  señor...  Ese  disparo  lo  hizo  el  mismo  que  dis- 
paró el  primer  tiro...  Un  hombre  desesperado  que  no  podía  re- 
sistir mi  experimento.   Rompió  el   cristal  para  no   lanzar  el 

ato  que  le  hubiera  delatado. 

Riley. — Bien...  Ya  calculará  usted  que  no  vamos  a  pasar  la 
noche  discutiendo... 

Fakir. — No  lo  pretendo,  señor  inspector...  Lo  que  sí  quiero 
descubrir  al  culpable... 

Riley. — No  se  moleste  usted,  que  ya  he  adoptado  mis  pre- 
;auciones...  El  cuadro  de  la  luz  está  vigilado...  No  volveremos 
i  quedarnos  a  oscuras.  ¿Tiene  usted  algo  más  que  decir? 

Fakir. — Sí,  señor.  Propongo  a  usted  una  prueba  conclu- 
yante... 

Riley.— ¿Cuál? 

Fakir. — Reconstituya  usted  la  escena  del  crimen...  Los  eri- 
tóflnales  ya  sabe  usted  que  se  sienten  atraídos  por  el  crimen 
«ir»  cometieron  y  vuelven  siempre  al  lugar  del  delito... 
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Riley.— Esa  reconstitución  es  una  cosa  que  hace  siena? 
la  Justicia. 

Fakir. — Razón  de  más  para  que  usted  la  autorice. 

Riley. — No  hay  inconveniente.  En  tanto  hacemos  tiem 
para  que  lleguen  los  camiones  que  he  pedido...  Uno  por  u 
he  de  reconocer  y  registrar  a  cuántos  están  en  este  ediñcic 

Fakir. — No  habrá  necesidad. 

Blind. — (Por  la  puerta  de  butacas.)  Señor  inspector...  A< 
ban  de  llegar  los  camiones... 

Riley. — Pues  empiece  usted  a  llevarse  gente... 

Blind. — ¿Por   dónde  empiezo,  señor  inspector?... 

Tamburini. — (Que  ha  salido  por  el  público.)  Señor  insp 
tor...  Que  empiece  por  los  que  han  entrado  gratis... 

Riley. — Muy  bien. 

Tamburini. — Llévese  usted  primero  el  tifus... 

Riley. — He  de  dar  caza  a  todos,  absolutamente  a  todos  1 
que  componen  esa  banda  siniestra  que  trafica  con  la  vida  í 
mana.  ¡Schimith!  Busquen  ustedes  un  broche  en  forma 
araña,  lo  más  parecido  posible  al  que  servia  de  señal.  Al  sa 
de  aquí  esta  noche,  paseará  usted  por  Broadway  a  esta  sef 
rita.  ¡Hay  que  capturar  ese  cargamento  que  está  dispues 
para  desembarcar! 

Fakir. — Perfectamente.  En  tanto,  señores,  volveremos  a 
locar  todo  como  estaba  al  comienzo  de  mi  número.  ¿Lo 
cuerdan  ustedes?  El  público,  curioso  por  verme — perdón  p 
la  vanidad — ;  los  espectadores  todos  en  sus  respectivas  loca 
dades  y  la  señorita  Elena  en  su  butaca.  Sólo  ha  de  pern 
necer  vacia  la  butaca  que  ocupaba  el  señor  Morton...  ¡A  men 
que  no   quiera   usted   ocuparla,   señor   inspector! 

Rtley. — No,  señor, 

Fakir. — Como  usted  guste.  (A  la  señora  de  Pinh.)  Pase  \ 
ted  a  su  butaca,  señora... 

Pink. — ¿Va  usted  a  hacer  otra  vez  la  prueba  de  la  sortlj 
A  ver  si  hace  usted  el  milagro  de  que  sea  buen^i,.. 

Fakir. — A  tanto  no  llega  mi  poder...  Que  traigan  a  Alej 
dro...    (A   Elena.)   Señorita  Elena...  ¿Quiere  usted  ocupar 
localidad? 

Elena. — No  me  obligue  usted  a  eso...  Será  una  verdad< 
tortura  para  mí. 

Fakir. — No  hay  más  remedio.  Es  necesario  esrte  saeriflcic 
Piense  usted  que  de  esta  prueba  depende  la  salvación  de 
hermano...,  de  usted...,  de  todos  nosotros...  Nuestro  porvenir 

Elena. — ¿Cree  usted  que  depende  nuestro  porvenir?... 

Fakir. — Se  lo  aseguro.  (Elena  también  ocupa  su  locatide 
fonxmy  y  los  agentes  sacan  a  Alejandro,  que  se  sienta  en 
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taca,  como  en  el  acto  primero,  con  la  máscara  puesta  y  los 
jos  vendados.  En  escena  todo  está  igual  que  al  comenzar  el 

úmero  de  los  experimentos,  A  amóos  lados  de  Alejandro  se 
alocan  Esther  y  Tommy.)  Alejandro...  Olvida  que  ha  pesado 

bre  ti  una  acusación  monstruosa...  Que  no  haya  en  ti  nin» 

na  preocupación...  Vuelve  a  concentrar  tus  fuerzas  anímicas 
>ara  reflejar  el  poder  de  las  mías.  (Alejandro  queda  rigido. 
Ac    jft  Fakir  sale  ai  pasillo  de  butacas.) 

Riley. — (A  los  agentes.)  Vigiladle  bien.  (ScJiimith  y  dos 
igentes  bajan  a  la  sala  y  se  colocan  en  ambos  pasillos  latera- 
es  sin  perder  de  vista  al  Fakir.  Riley  queda  en  pie  en  una  de 
as  escalerillas  laterales,  juera  del  escenario.) 

Fakir. — Para  abreviar,  suprimiremos  los  detalles  de  la  pre- 
sentación... Aquel  señor  nue  dio  un  reloj...;    éste,  un  carnet, 

la  señora  su  sortija...  y...   (Dirigiéndose  a  Matías  Comer.) 

Cornee.— Renuncio  a  saber  cómo  se  llamará  mi  futura  es- 
josa... 

Fakir. — Como  usted  guste...  Finalmente,  me  encontraba 
iquí...  (A  Elena,)  Señorita...  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  en- 
regarme  algún  objeto? 

Elena. — Sí,  señor...   (Le  entrega  el  pañuelo.) 

Fakir. — Muchas  gracias...  (A  Alejandro.)  Alejandro...  (De- 
bajo de  la  butaca  vacía,  al  lado  de  Elena,  surge,  potente  y 
clara,  la  voz  de  Morton.) 

Voz  de  Morton. — No  le  des  nada,  no  llamies  la  atención... 

Elena. — (Da  un  grito.)  ¡Ahí  (A  este  grito,  responde  otro  de 
la  señora  Pink.) 

Pink. — ¡Ah! 

Milleston. — (Sentado  en  la  butaca  del  otro  lado  del  pasito, 
se  levanta,  trémulo  y  convulso,  gritando  espantado,  con  voz 
demudada.)  Protesto  de  que  se  someta  al  público  a  estas  es- 
cenas... Es  Intolerable...  Acabaremos  por  enfermjar  todos... 

Voz  t>e  Morton. — ¡Ese  es  el  asesino!   ¡Ese  es! 

Milleston. — ¿Yo?...  (Aterrado.)  ¡Mentira!  Nadie  me  ha 
visto  disparar.  ¡Mentira! 

Voz  de  Morton. — ¡Asesino!    ¡Asesino!   ¡Asesino! 

Fakir. — ¡Alto!  (Le  detiene  en  el  momento  en  que  el  doctor 
taca  un  revólver  del  bolsillo.  Dos  agentes  se  apoderan  rápi- 
damente del  doctor  Milleston,  llevándole  al  escenario  casi  en 
volandas.  Riley  le  quita  el  revólver  y  le  examina.  Al  llegar  al 
centro  del  escenario,  colocan  a  Milleston  vuelto  de  espaldas  al 
público  y  se  disponen  los  agentes  a  registrarle.) 

Riley.— -¡Aquí  faltan  dos  cápsulas!  (En  este  momento  los 
agentes  vuelven  la  americana  del  doctor  para  sujetarle  los 
brazos.  Sn  el  forro  de  la  amsricasia,  prendida,  la  Araña  da 
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Oro  aparece  a  la  vista\de  todo  el  mundo,  iluminada  por  un 
de  luz  del  foco.  De  la  sala  salen  voces,  gritando:  "La  Araña| 

Riley. — ¡Este  es  el  asesino!  (Los  agentes  se  llevan  a 
pujones  al  doctor»  El  Fakir  ha  despertado  a  Alejandro  y  o 
a  su  lado.  Elena  lia  subido  también  rápidamente  al  escena 
y  abraza  a  Alejandro,  llorando  y  riendo.) 

Fakib. — (Dando  la  mano  a  Riley.)    ¡Que  sea  enhorabue: 

Riley. — No.  Soy  yo  quien  tiene  que  felicitar  a  usted...  y 
garle  que  me  perdone. 

Fakir.— Y  yo  le  concedo  el  perdón  en  nombre  de  esta 
ñorita...  (Por  Elena.)  Y  a  propósito...,  ¿tiene  usted  la  bon 
de  devolverme  el  retrato? 

Riley. — ¿Para  qué  le  quiere  usted,  si  ya  ha  encontrado 
original?  (El  Fakir  mira  sonriendo  a  Elena,  y  ésta,  bajan 
los  ojos,  le  da  la  mano.) 

Tambubini. — (Por  el  patio  de  butacas.)  Un  momento,  se 
res...  Ya  no  es  posible  continuar  el  espectáculo;  pero  yo 
guro  a  ustedes  que  tengo  un  programa  maravilloso...  No  dej 
ustedes  de  venir  mañana.  Hay  números  extraordinarios...  Y 
teman  ustedes...  Lo  que  ha  sucedido  aquí  esta  noche  no  v 
verá  a  repetirse...  ¡De  ningún  modo!...  Un  asesinato  en  un  t 
tro  no  es  cosa  que  ocurre  todos  los  días...  A  mi  es  la  prime: 
vez  que  me  sucede...   ¡Se  lo  juro  a  usftedes!    ¡La  primera  v< 
Maestro,  música.   Buenas   noches,   señores.    (La  orquesta  e 
pieza  a  ejecutar  una  marcha.  En  los  cuadros  de  la  embocadu 
aparece  iluminada  la  palabra  ¡fin!) 
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és  de  Castro  o  reinar   después   ée  morir,   refundido*  lírica   de   la 
obra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  maestros  Calleja  y 
KDfl  Lleó.* 

i  trágala,  zarzuela  es  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso,  original.* 

a  Walkyria,  versión  rítmica  castellana,  es  tres  actos,   de  la  ópera 
de  Wágeer.* 

<as  violetas,  boceto  de  comedia  es  un  acto  y  en  prona. 
ida    <a  Dolora¡  juguete  cómico  en  us  acto  y  em  prosa. K 

l  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.* 

i  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro^a.* 

enero  chico,  humorada  en  un  acto.» 

I  delirio  dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto.* 

a  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto.* 

I  conde  de  Luxemburgo,  opereta  en  tres  actos  (sexta  edición).* 

m  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

f Al  fin  solos...!!,  juguete  cómico-lírico  en   un   acto,   original.* 

&  muier  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

oldafJiton  de  plomo,  oper-eta  ex  tres  actos. 

rtn&esitas  del  ¿ollar,  opereta  es  tres  actos. 

¿os  molmos  cuntan..*,  opereta  en  tres  actos. 

'.■ús  húsares  del  Kaiser,  opereta  es  tres  actos. 

í/is  tr??  miiferes,  operéis  en   tres  actos.* 

etit  café,  comedia  en  tres  actos,  de  Tristón  Bernard  (octava  edición).- 

jos  inmortales,  comedía  ea  euatro  actos. 

la  toma  de  la  Rastilla,  comedia  en  cuatro  actos. 

a  alegría  del  amor,  fantasía  üriea  ei\  un  acto,  música  de  H.  Bereay,^ 

jas  pildoras  de  Hércules,  opereta  ea  tres  actos.* 

A  ver  si  cuidas  de  Amelia!,  opereta  es  tres  actos.* 

VI  principe  Carnaval,  fantasía  lírica  en  us  acto,  música  del  maestro 
Valverde. 

■  señor  Juez,  comedia  en  cuatro  actos.* 

Mi  tia  Ramona,  comedia  bufa  en  tres  actos. 

Mi  amiga,  humorada  en  tres  actos.* 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos  (cuarta  edición).* 

El  capricho  de  las  damas,  vodevil  en  tres  actos,  música  de  Straus.* 

La  mujer  ideal,  opereta  en  tres  actos.* 

Los  trovadores,  comedia  lírica  es  tees  actos,  música  de  los  maestro* 

Calleja  y  Fogitetti.* 
El  abanico  de  la  Potnpadovr,  vodevil  es  tres  actos.* 
La  reina  del  cine,  opereta  en  tres  s«  tos.e 
La  bella  Biseta,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Leo  Fall.* 
Mil  amor  en  automóvil,  vodevil  e*  tres  actos.* 
El  último  mosquetero,  vodevil  en  tres  actos.* 
La  dama   blanca,  opereta  ea  tres  actos.* 
La  princesa  loca,  opereta  es  tres  actos.* 
La  ora&*t  azul,   vodevil  es   tr<**  a^top-* 
tos  alegres  maridos  de  Maxim's  vodevil  en  tres  actos. 
La  duquesa  del  Tabarin,  opereta  en  tres  actos  (tercera  edición).* 
El  millón,  Juguete  es  tres  actos.» 
La  danzarina  de  Cracovia,  opereta  en   tres  actos.* 
¿<a  Corte  de  los  Gorrones.* 
Pantina,  comedia  es  tres  actos. 

Un  contrate  leonino,  comedia  en  tres  actos.* 


m  prtn&pi  Carnaval,  revista  en  tres  actos  (sexta  edición) . 

El  principe  e<s  caso,  revista  en  tres  actos.* 

Los  claveles  rojos,  opereta  em  tres  actos.* 

El  As,  vodevil,  con  mus  tea,  en  tres  actos.* 

La  noche  raja. 

La*  amorosas,  comedia  lírica  en  tres  actos.* 

El  ministro  Girojlán,  vodevil,  coa  música,  en  tres  actos.* 

De4é,  juguete  cómico  lineo  en  tres  actos.* 

ha  Banadera,  opereta  en  tres  actos.* 

Ttoaoro    y    íktwipaftia,    voaevll   en    tres    actos,    música    del 

(¿uerrero, 
¡Béseme  usted!,   comedia  en  tres  actos. 

Después  del  amor*  comedia  en  cuatro  actos  (segunda  edición).* 
Seis  personajes  en  bu*ca  del  divorcio,  jubete  lírico  en  tres  actos.* 
¡Yo  pecador...!,  juguete  en  tres  actos.» 

El  jardín  encantado  de  Varis,  revista  de  espectáculo,  en  tres  act 
Madame  Pompadour,  opereta  en  tres  actos.* 
El  collar  de  Afrodita,  opereta  bula  en  tres  actos.» 
La  danaa  de  las  Libélulas,  opereta  en  tres  actos.* 
El  país  de  la  sonrisa,  opereta  en  tres  actos.* 
El  novio  de  mi  mujer,  operéis  en  tres  actos.* 
El  señor  cura  y  los  ticos,  eomedia  en  cinco  actos. 
Katja,  la  bailarina,  opereta  es  tres  actos.* 
El  amigo  Venancio,  Juguete  en  tres  actos.* 
El  señor  Cero,  vodevil  en  tres  actos.* 
Pensi'in  Valdivia,  juguete  cómico  en  tres  actos.* 
La  reina  del  Directorio,  zarzuela  en  tres  actos.* 

Mi  mujer  es  un  gran  hombre,  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición] 
¡Escúiiate  conmigo...!,  comedia  eD   tres   actos.* 

Mi  pudre  no  es  formal,  comedia  en  tres  actos.*  ■ 

El  automóvil  del  Rey,  comedia  en   tres  actos.* 
Mi  hermana  Genoveva,  comedia  en  tres  actos  (segunda  edición).* 
La   tatarabuela,   comedia    en   tres    actos.* 
El   Club   de   los   chiflados,   comedia   en   tres   actos.* 
La    prisionera,    comedia    en    tres    actos.* 
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modelo,  diálogo  en  escenas  (agotaba). 

eneros  del  Remo,  revista  cómica  en  u»  acto. 

ilie<toL..,   cuadro  de  costumbres   catalanas. 

No  lo  verán  tus  ojos!,  comedia  en  tres  actos. 
noche  del  baile,  juguete  cómico  ea  un  acto. 

nenio   Lupin,   comedia   en   tres   actos   (agotada). 

tck  Cárter,  melodrama  en  seis  actos. 

i  señor  <}aez,   vodevil   en  cuatro  actos. 

loca  aventura,  comedia  ea  tres  actos   (coarta  edición). 

¡o$  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos. 

bella.  Rx&eta,  opereta  en  tres  actos  (tercera  edición). 

I  panal  de  miel,  farsa  cómico- 11  rica  en  dos  actos. 
reconquista,  vodevil  en  tres  actos  (segunda  edición). 

ridge,  comedia  en  tres  actos. 

I  diablo,  comedia  ea  tres  actos. 

I  ¡segundo  marido,  vodevil  en  tres  actos  (cuarta  edición). 

I  tiburón,  farsa  cómica  en  dos  actos. 

I  grane  de  arena,  vodevil  en  tres  actos. 
s  superhembras,  comedia  ea  tres  actos  (quinta  edición), 

Tio  de  mi  vida!.  Juguete  cómico  en  tres  actos  (tercera  edictos). 
melindrosa,  saínete  lírico  en   un  acto. 

í  país  *s«í,  fantasía  cómico-lírica  ea  un  acto   (tercera  edición}. 

i  amigo  de  lac  muíeres,  comedia  en  tres  actos. 

asa  el  lobo,  drama  en  tres  actos. 

ue  no  lo  sepa  Fernanda,  vodevil  en  tres  actos   (sexta  edición). 
La  extraña  aventura  de  Martín  Pequét,  comedia  en  cuatro  actos. 
El  tiempo  de  las  cerezas,  comedia  en  tres  actos. 
El  hambre  de  las  diez  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 
El  convenio  de  Vergara,  juguete  cómico  en  tres  actos  (segunda  edición). 
Apaches  (ilon   hotnme),  drama  en  tres  actos. 
iereeita,  comedia  ea  tres  actos. 
ün  hombre  encantador,  comedia  en  tres  actos. 
"Nosotros   te  salvaremos,   comedia  en   tres   actos. 
Una  mufercita  seria,  comedia  es  tre*  actos  (tercera  edición). 
Después   del   amor,  comedia  en  cuatro   actos   (segunda  edición). 
Mamá  ea  asi,  comedia  en  tres  seto*  (segunda  edición). 
La  perlfl  azul,  comedia  en  tres  actos. 
Lo*  hombres   guapos,   monologo   cómico. 
Lo  ostrero,  comedia  dramáüea  ea  cuatro  netos. 
H  Emperatriz  Aiesalina,  opereta  en  tres  actos. 
Cib&ulette,  opereta  en  tres  actos. 
Poderoso  caballero...,  comedia  en  tres  actos. 
Ei  viije  infinito,  comedia  en   tres  actos   (tercera  edición). 
Cktlñito*,  comedia  en  tres  actos  (segunda  edición). 
El  dúo  de  Manon,  comedia  ea  tres  actos. 

Mi  mujer  en.  un  gran  hombre?  comedia  en  tres  actos  (tercera  edición) 
i  Escápate   conmigo...!,   comedia  en    rres   actos. 
Mi  padre  no  es  formal,  comedia  en  tres  actos. 
El  automóvil  del   Rey,  comedia  es  tres  actos. 
Mi  hermana  Genoveva,  comedia  en  tres  actos  (segunda,  edición)» 
El  Club  de  los  chiflados,  comedia  en  tres  actos. 
Lo  prisionera,  comedia  en  tres  actos. 


La  antigua  Rom*,  sonetos  (agotada). 
0««ea£si«*  40  ota,  poesía»  (sesgad*), 
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